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ORACION FUNEBRE, / 

.Q.UE • .-r"’" 

EN iías,solemnes exequias, 

. <]ue se celebra reñí- en la Parroquia Se 
Santiago.de' la Ciudad.de Cádiz, . 


EL'DIA 21 . DE FEBRERO DE i?Si. 
; ’ •’pqr'el Álma’.déé. Sr. Dr. * 


DON JOSEPH MARTIN 

" “ • Y G U Zí M A N, 


colegial en EL'mayor de osuna, 

♦ Redtór clos veces desdicho Colegio Mayor, y Uni¬ 
versidad n ÍVjaestro éh «Artes , Do¿lót en Canoríes , y 
Sagrada Tjieolog'ia Cathetlratico de Escriptura ea 

# propiedad en ella , Examinador Synodal de los Obis«» 
pados de Jaén , y Guadix , Socio Theologo de la . * 
Regia Sociedad de Sevilla , Canónigo de la Iglesia 

• de Antequera, y Magistral detesta Santa Iglesia, 

y Examinador Synodal de su Obispado. 

4 . * , o D I X O 

EL Sr. Dr. DON. F\4NCISC0 DE OBEDOS 
y Viegas , Canónigo Magistral de la Insigne 
* • . Iglesia Colegial d# Xeré^. 

SACALA A LUZ 

un Sobrino de dicho difunto 

QUIEN LA DEDICA ‘ • * 


AL EX>>o S * CONDE DE O REILLY 
GOBERNADOR DE CADIZ, t£. ’ 

« » ' 







AL EXC. M0 S. 0R 

DON ALEXANDRO OREILLY, 

CONDE DE O-REILLY CAVALLERO COMENDADOR DE 
BENFAYAN EN LA ORDEN DE ALCANTARA , CONSEJE-, 
RO NATO EN EL SUPREMO DE LA GUERRA, THE* 
NIENTE GENERAL DE LOS REALES EXERC1TOS , INS¬ 
PECTOR GENERAL DE LA INFANTERIA , GOBERNADOR, 

Y CAPITAN GENERAL DEL EXERCITO , Y REYNOS DE 
ANDALUCIA , Y DE LAS COSTAS DEL MAR OCCEANO, 
GOBERNADOR MILITAR , Y POLITICO DE ESTA PLAZA, 

Y SUBDELEGADO DE LA SUPERINTENDENCIA GENE- 
ral DE RENTAS REALES de ELLA , Y SU PARTIDO, &C. 

EXC. M0 S. OR 



protección de V. E. pretendo sacar á luz el 
Ai Fú- 






Fúnebre Elogio del Difunto Magistral , mi 
amado Tio , el Dr. Don Joseph Ma#in y 
Guzmán, El aprecio que en vida logró me¬ 
recer á V. E.: los favores con que tam¬ 
bién á mi se ha servido honrarme , y la 
naturaleza misma del asunto , me empeñan 
á dedicarlo á V. E. Vera en este retrato 
posthumo copiadas al vivo por un celebre 
Orador todas aquellas qualidades que se dig¬ 
nó estimar en el Original. Hallará V. E. 
de mi parte, en este pequeño obsequio, 
alguna muestra de un grande agradecimien¬ 
to , que quisiera señalarse por razgos mas 
brillantes. 

B, L. M. de V. E. 

Su atento , y reconocido Serv. dor 

Joadin $jeni ( J{oJrizHe<^ 


Cadi ^, y Enero íy. de 17 ^ 3 * 

Mediante á haver oido efta Oración 
Fúnebre , la Aprobamos para la Impresión. 


Lic. da MuñóXj 



Cadiz_. primero de Febrero de 1783. 


Remítese á la Censura del Sr. Alcal¬ 
de Mayor , y Asesor de Imprentas, Don 
Bernardo de Luque y Muñana } para con 
su Acuerdo , y Diútamen , dar la provi¬ 
dencia que corresponda. 

O-Rullj „ 


EXC . M0 S. 0R 

En la Impresión de efta Obra no en¬ 
cuentro reparo politico capaz de impedirla 
si alguna utilidad al Público, si se dedica 

á 



a la imitación de la virtud del Varón en 
cuya honra se lia escrito; por lo que sien¬ 
do del agrado de V. E. podrá permitirla. 
Cádiz 3. de Febrero de 1783. 

Luque . 

Cádiz 4-' de Febrero de 1783. 

Mediante lo que se expresa en el an¬ 
terior Dictamen, imprimase , y pongase 
cite Original, y las Copias acoftumbradas 
en la Escribanía de la Comisión. 

O-Reiily. 


BRE- 
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BREVE RESUMEN DE LA 


vida del Sr. Don Joseph Martin 
y Guzmán , Canónigo Magistral 
que fue, de la Santa Iglesia 
Cathedrál de Cádiz. 


{ N , 


} 


t Ació en ¡a Ciudad de Cordo- 

■s t f j 3 5 ^’ a * 4 “ de Septiembre 

' IVI > de 17x6. , fueron sus Pa¬ 

dres D. Gaspar Martin Ya- 
nez de Villaescusa, y Deña 
1 . LiH th<iI1T33 • cJc Guzindn nm 

n infancia dio indicios asi de los grandes 
talentos, como de la exem p ] ar virtud oue 

su'vida^níd dC - nanií " ftar en el reftode 
tos de i, Leí Vn S 88bk 108 Man damien- 

ro.^* kmcuiaus ¿ 

mis- 
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mismo cebaba, el agua , y el vino', siendo 
un obgeto de atención , y de gozo singu¬ 
lar, tanto para el común, del pueblo quan- 
to para los Sacerdotes. Creció con la edad 
su aplicación , y el zelo anticipado de las 
cosas divinas. Ocupado diariamente en la - 
Escuela de primeras Letras 5 las fieitas va¬ 
cantes juntaba á sus Amigos , con ellos 
hacia dentro de su Casa sus fieitas de de¬ 
voción , y él les predicaba el Sermón, Pre¬ 
ludio del Minifterio de Orador Evangélico 
que liavia de egercer algún dia con tanto 
aplauso , v aprovechamiento de las Almas. 
De siete anos comenzó á eítudiar Grama- 
tica : á los diez la Filosofía : a los trece 
la Sagrada Theología : De quince se opuso 
á una de las Becas que la Cathedrál de 
Cordova nombra en Salamanca , y aunque 
yá eítnba hecho de antemano el concieito 
de darla á determinado Sugeto del concur¬ 
so , á viíta de sus talentos, é inltruccion 
le dieron una Supernumeraria. No conten¬ 
to con el eítudio de la Theología para sa¬ 
ciar su pasión dominante de saber , empiem 
dió por sí mismo el de las Leyes Civiles • 
fue efte solo un preliminar al de Sagia 
fanones, que acabó como todos con . ta 



m 

felicidad, y superiores luces que en pocos 
años se vio adornado con las Borlas de Fi¬ 
losofía , Theología , y Derecho Canónico, 
a saber : 

En 174-3*. de Bachiller en Artes : en 
I74-5- de Bachiller en Sagrada Theología : 
en 1 749 . de Licenciado , y Maeítro en 
n Cl l r , e uúsrno de Licenciado , y 

p rL en f . leolo § la ; y en el mismo de 
Bachulst , Licenciado , y Doétor en Cáno¬ 
nes : E 11 el mismo año de 174 . 9 , ganó por 
Oposición Beca de Theología en el Colegio 
Mayor, y Universidad de Osuna, y des¬ 
de luego fue electo Reftór de efte Sabio 
Cue, po, cuyo empleo egerció segunda vez 
I75í. 

m „ J a .' n J bien ** Pf9 comenzó abiertt- 

í”í« e„ ! fub ! ico »» milito sin- 

guiai en la carrera literaria de oposiciones á 

vanas Cathedralcs. Comenzó por la Magis¬ 
tral de la Real Capilla de Granada: siguió 
en 1750 por la de Salamanca; pasó en 17 ^ 

W’al'de Ja Ma^ift^de''Jacalea cu 

na Canongia de Antequera , que se le con- 

B finó 
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firió por Real presentación , y nombra¬ 
miento. En el mismo ano compareció en 
Sevilla al nuevo concurso de aquella Magis¬ 
tral , y aunque no mereció la pre elección 
á ella por diferiencia de uno , ú otro voto, 
el clamor general del Pueblo, las honras 
que tributó á su mérito, y el julio sen¬ 
timiento que moltró por su ausencia , lo¬ 
graron en el concepto de los Sabios recom¬ 
pensarle con ventajas de su perdida. Ad¬ 
mitióle con eíta ocasión por Socio Theolo- 
go la Real Sociedad de ella Metrópoli. 

Aun todavia queria Dios penase mas 
en la lucha literaria, y que como Jacob 
no llegase á gozar de su perpetua , y utas 
querida Esposa , sino a coila de muelos 
sudores , y fatigas. Esperábale para pro¬ 
bar nuevamente su literatura , y no me 
nos su conílancia , la Cathedrál de Jaén , 
á cuya Penitenciaria se opuso en !757- > 
esperábale también para premiarle, v go 
zar de los frutos de su Miniíle.to la te 
Cádiz , cuya Magiílrál ganó en el mist 
año , y conservo halla el tiempo e 

muerte. „ .. ¡j 

Luego que subió en ella Ciu ■ _ 

Cathedra dei Evangelio íuc oído coo^ - 
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aclamación , y aplauso tan general , y ver¬ 
dadero que en toda la serie de veinte y 
quatro años jamas descansó , ni aun con 
la repetida proporción de sus frequentes 
mili unciones > y aunque se sabe quanto sue¬ 
le atraher la novedad al Pueblo , y por el 
contrario faftidiarle la continuación de una 
misma doétrina, ni pudo cansarse de oir 
al Señor Guzrnán , ni dejar de concurrir 
tan numerosamente al ultimo de sus Ser- 
mones como á los primeros. A la verdad 
el Cielo parece le havia formado para el 
I uipito. Dominábale con magifteria su 
VOZ era sonora , grave , y perceptible’ su 
presencia a un tiempo mageftuosa, y agra 
dable : daban á sus palabras una mfeva 
fueiza sus acciones sencillas , pero tan enér¬ 
gicas , que antes que á los oídos hablaba ■ 

co azon°d; y 13 bUSCar> y f eneírar el 
corazón de sus oyentes. 

Fueron sus discursos siempre sólidos 
Henos de erudición , y de subftancia ner- 

bl n ° SO a S f ’ y P ersuas ivos , pero muy claros , y 
sin afectación.. Tamas se liso á r poi ^ 

es- 

«neX ni , SU ab “»*nc¡a de 

conceptos , y de voces le permitía eftre- 

Bx chai- 


VI 

charse en los limites de una extrú&ura de 
Sermón artificiosa , ni su continua aplica- 
cacion á muchos, y muy diversos Minis¬ 
terios le daban lugar á eftudiadas reflexio¬ 
nes. En efeCto no fue el Señor Magiftrál 
ni de aquellos talentos limitados que sa¬ 
liendo del centro de una corta esfera parece 
que se pierden , ni menos de aquellos obre¬ 
ros mercenarios que solo trabajan en la 
Viña del Señor por su eftipendio , y fuera 
de las horas, y condiciones pactadas del 
trabajo, se entregan al ocio, y al descan¬ 
so. Tanta era su capacidad , que no hubo 
ocupación propia de su citado , y su carác¬ 
ter que le pudiese embarazar , llenando el 
solo cargos , y empleos que divididos bas¬ 
tarían á embarazar á muchos. 

Tanto su zelo que no quería defrau¬ 
dar á Dios ni á sus próximos del mas pe¬ 
queño inflante de una vida que entera¬ 
mente havia consagrado á su servicio. El 
Coro, el Confesonario, el Pulpito , * as 
Consultas, la dirección de personas pai ticu- 
lares , y de Comunidades , el cargo de 
Hospitales, los negocios propios o agenos 
de Sugetos pribados, ó de su. Cabildo * ‘J 
enseñanza pública, todo era poco p ar * c 


vn 

Sr. Guzman. Para dedicarse enteramente á 
todos los minifterios espirituales , y separar¬ 
se quanto era posible del cuvdado de las co¬ 
sas temporales escogió, y pidió para su ha- 
vitacion un Aposento en el Oratorio de San 
Phelipe Nen. Levantábase todos los dias 
poco después de las tres de la madrugada 
para lo que tenia Licencia, comenzaba por 
celebrar el Santo Sacrificio de la Misa , con 
tanta devoaon , y tanto afeólo , que ni aun 
eitando de Camino , con grandes quebran¬ 
tos , ni en los últimos dias de su vida que¬ 
na privarse de elle consuelo , y S e le vio 
en sus viages detener , acelerar , y torcer 
a gimas legua, po'fairt,. Segúnótl ™ 
ración , celebración , y acción de gracias 
paiece que no tema otro negocio. Solo pa- 
ra elta acción desmentía aquella viveza 1 v 
prontitud que fue su natural caraóler Ce 7 
lcbrabala muy de espacio, y con muchas 
lagrimas a puerta cerrada por lo regular 
tanto por su anticipación de horas, como 

C2 d° kft0a í Püebl °- Am’enSí 

£ e “ des P ucs de consagrar tenia su 
1 ?° rat0 de «ración mental , y á nenas 
f" dla *P"«e <W Altar. A 1,1 cinco £ 
1 » mtnana «, todos tiempos yá havia c „! 

ciuy- 
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cluydo. Entonces si le dejaban un inflan¬ 
te de sosiego le empleaba codiciosamente en 
los libros que siempre apeteció con nuevas 
ansias. Pero apenas podia lograr eíb satis¬ 
facción sin que le interrumpiesen los cla¬ 
mores del Pueblo para el Confesonario. Era 
numerosísimo el cerco que elle Santo Tri¬ 
bunal le rodeaba 5 y aunque con sola una 
palabra, satisfacía las dudas 3 cortaba de raíz 
el origen de las pasiones ; prevenia 3 ó re¬ 
mediaba los escrúpulos , y asi brevisima- 
mente despachaba á sus Penitentes: no le 
era posible acabar con la muchedumbre* 
que cada vez acudía en mayor numero. 

Llamado á las horas del Coro siem¬ 
pre hubo de correr a él con aceleración* 
por no faltar a sus diítribuciones de cuya 
obligación fue tan zeloso 3 que bolviendo 
de un Viage de la Corte á donde por ne¬ 
gocios de su propria Iglesia havia ido , no 
permitió apearse de el Coche sino en la 
misma Cathedrál, y haíta haver concluy- 
do la Solemnidad de las Divinas alabanzas, 
ni quiso entrar en su havitacion , ni tra¬ 
tar de disposiciones temporales, ni descan¬ 
sar de un Camino de cien leguas, Al Coi o 
comunmente sucedía 3 ó la atención a;va- 
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ríos empleos de su Cabildo , o la decisión 
de Consultas de conciencia , u otras ocupa¬ 
ciones dirigidas a la común utilidad de el 
Pueblo. 

Fue siempre tan abaro del tiempo, 
que para no perder ni aun el que había 
forzosamente de emplear en el alimento , 
mientras tomaba el necesario para el cuer¬ 
po , procuraba mas bien alimentar su es¬ 
píritu con la dodtrina de las Sagradas Es¬ 
crituras que hacia se le leyesen por su 
Page. Llenábanle las tardes después de la 
asistencia de su Coro, la del Confesonario 
de varias Religiosas , la ocupación de res¬ 
ponder a Consultas de casos arduos que de 
todas partes venían á proponerle , Cartas 
que hubo dia pasaron de quarenta , escritas 
brevemente de su puño , leótura , y lm 
sueno brevísimo , cuya celeridad nunca pu- 
dieron comprehender, ni menos imitar sus 
ramillares , aun quando tomasen entre dia 
otro descanso, siendo su Amo el ultimo 
para acostarse , y el primero para levan- 


Por este tenor de vida para el cuerno 
tan mortificada , puede rastrearse la virtEd 
del espuitu que dominaba interiormente a 

sus 
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sus pasiones. Fué de una fe vivísima , ca¬ 
paz de emprehenderlo todo en nombre del 
Señor, de una solidísima esperanza á cu¬ 
ya sombra ninguna adversidad le acobar¬ 
daba , de una caridad ardentísima con que 
le consumía por la salvación de sus her¬ 
manos. Tan amante de la pobreza * que 
llego á parecer desaliñado, asi en su In¬ 
vitación como en su vestido , y como á 
veces le solian zaherir sus compañeros di- 
ciendole que como andaba tan sucio , y 
pobre , respondíales con gracia * que no 
murmurasen. 

De aquí nacía aquel despego de los 
bienes temporales , y generoso desinterés 
con que reusaba los dones , y regalos mas 
preciosos ; y quando le querían inftár con 
eficacia á que los admitiese, solia respon¬ 
der agradecido , que nada le faltaba para 
si , que se lo diesen á los pobres que lo 
havian menefter. De aquí también aquella 
conftancia de su zelo con que hablaba des¬ 
nudamente en todas partes la verdad de 
Evangelio , declamando contra los vicios, 
y reprehendiendo los excesos sin la menof 
adukcion. 

El trato de su cuerpo fue tan 

roso. 
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roso , que aunque por razón del trabajo 
excesivo de su espíritu exigía comodidades, 
y regalos , nada comía diariamente mas 
que una ración igual á la délos Padres de 
San Phelipc Neri , y á veces llegando algo 
tarde de la Isla , en el tiempo que din* 
gía el Convento de la Enseñanza , se hubo 
de acomodar con pan , vellotas , y otras 
frutas , y agua por no haver advertido su 
venida en la Congregación , ni tener él par 
sí otro repuefto. 

Siete años sufrió la moleftia de un 
Criado que no entendía el Idioma : varios 
eftubo sin ninguno sirviéndose á si mismo* 
otros aunque le tubo igualmente solo, fué 
para mayor quebranto suyo , porque en un 
genio vivísimo , y ocupadisimo todo quan- 
to mandaba , se lo solian errar. Todo lo 
que ahorraba para sí, lo derramaba en li¬ 
mosnas ■: no hubo necesidad á que no aten¬ 
diese: guftaba especialmente de contribuir 
para la colocación de honestas Doncellas en 
los Clauftros , por la repugnancia que veía 
en los Seglares , á ayudarlas para un fin 
tan Santo , como desconocido , y despre¬ 
ciado en el Mundo : á ninguna reusó so¬ 
correr para elle eftado : a muchas dió por 
C sí 
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sí la Dote entera 5 y á empeños de eftas, 
y semejantes liberalidades , ha sido necesa¬ 
rio después de su muerte, vender su quan- 
tiosa , y escogida Biblioteca para satisfacer 
sus deudas. 

Habíalo dotado el Señor del Don de 
Consejo ; de Roma , de America , y de 
otros Reynos le consultaron en varias oca¬ 
siones , y en la diversidad de Naciones 
que componen el Comercio de Cádiz , y 
escabrosas dificultades de sus tratos , y ne¬ 
gocios , éfte era por lo común el arbitro 
de las controversias. Trató muchas veces 
en el Pulpito las de la Fe , sabiendo que 
acudian á oirle muchos Protefhantes , v lo¬ 
gró diferentes conversiones. Muchas tam¬ 
bién obró de personas del Siglo , de obíti¬ 
nados pecadores , y Mugeres abandonadas, 
y publicas á una vida arreglada , que pro¬ 
movió , y conservó tantos con su direc¬ 
ción espiritual, como con sus intereses tem¬ 


porales. 

En medio de sus grandes acciones , y 
á pesar del aplauso supo mantener en una 
profunda , y sencilla humildad , ageno e 
toda oítentacion , y a sus ojos como ur * 
ciervo inútil, que aun no acertaba á cum 
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p!ir la voluntad de sü Seíion Por cita 
razón se afanaba tanto conociendo que á 
medida 3 y proporción de sus talentos ha- 
via de dar mas rigorosa la cuenta de su 
diítribudon. Producían en lo interior de 
su corazón eftos sentimientos «, el exterior 
recogimiento de las cosas del Mundo , la 
modeítia que con eftrema exactitud guar¬ 
daba , é inspiraba con su exemplo a los 
que le velan , y el trato de la * Oración, 
que^ a pesar de sus cuydados nunca dexó 
mañana , y noche ,■ encargando que no le 
interrumpiesen , mientras se ocupaba en 
ella , haciéndola además continuamente en 
frequentes aspiraciones, por cuya eficacia 
le comunicaba Dios con tanta abundancia 
las superiores luces para el acierto. Con es¬ 
tas Almas salia cada dia á pelear contra 
los vicios , y no le acobardaba empeñarse 
en las mas arduas dificultades, y empre- 
hender cada vez mas, y mas negocios de 
suma importancia , seguro con el auxilio 
de Dios de su desempeño. 

Con efetto sus cargos se le agravaban 
sucesivamente , sin que por eso dexase de 
llenarlos todos como si hubiese de atender 
a una sola cosa. Desde el año de 1759 
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ya se le haviá nombrado Juez Conserva¬ 
dor de las Religiosas Aguitinas del Con¬ 
vento de San Chriftoval de Medina. En 
1760. lo fue también de Religiosos de la 
misma Orden en Chichina. Entre tanto el 
nuevo plantío de Religiosas de la Enseñan¬ 
za de la Isla se puso á su cuydado. 

Ni fueron pequeños los desvelos que 
hubo de emplear para la erección de un 
Hospital de Hombres , y Mugeres en la 
misma Villa , fundado no menos que a 
coila de sus sudores , é influjos á la de su 
propia renta. A eítas incesantes atenciones 
se le agregó en 1765, la del nombramien¬ 
to de Juez Synodal del Obispado de Cádiz; 
después en la Sede Vacante acaecida por 
muerte del Señor Obispo Don Fr Thomás 
del Valle , además de los cargos comunes 
al gobierno de la Diócesi que residía en stf 
Cabildo , tubo el especial de Visitarla to¬ 
da , cuyo empleo supo cumplir con tanta 
exáélitud , y con tan sabias providencias* 
que haviendo Visitada nuevamente en pet* 

sona la misma Diócesi, el Señor Don Fr. 
Juan Baptifta Cerrera * inmediato Paftor¿ 
hubo de prorrumpir en eítas expresiones. 
To nuda he tenido que mandar , porque el A l1 & ls 
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tral mandó por mi 3 y por todos mis Succesores. 
Taata era la eficacia de su zelo. 

Ni es eftraño que del exafto arreglo 
de la disciplina Eclesiaftica , de la extin¬ 
ción de varios abusos largo tiempo intro¬ 
ducidos , de la corrección de las coítuiii- 
bres , y de la aparente novedad que trae 
consigo toda especie de reformas 3 se le 
suscitasen muchas 3 y muy sensibles contra¬ 
diciones. A todo lo supero su fortaleza 3 y 
aquel natuial desembarazo > efecto de una 
sólida virtud , con que sin alterarse 5 ni 
poi respeto humano 3 ni por interés parti¬ 
cular , ni por ninguna suerte de quebran- 
tos , miraba solamente , y caminaba á U 

gloria de Dios, y i la general utilidad del 
próximo. 

Faltaba para acreditarlo una nueva 
piueba. la havia consumido en obsequio 
de sus hermanos sus Bienes derramados en 
limosnas que excedían su renta. No menos 
havia sacrificado á su favor en varias oca¬ 
siones su reputación , tolerando en silencio 
que se le torciesen sus mejores intenciones 
y que si fuesen plenamente conocidas se 
e debieran aplaudir. También para su uti¬ 
lidad havia desde el principio de su elec¬ 
ción 
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don cedida d derecho mtu ral de su salud; 
■espueffco continuamente á perderla con la' 
fuerza de un trabajo excesivo : quedábanle 
todavía algunos ratos de una vida yá que¬ 
brantada , que por ultimo empeño de su 
amor quería ofrecerle enteramente. 

Ofrécese la Erección , ó bien Relia u-; 
ración del antiguo , y descaecido Semina¬ 
rio de San Barí helóme , cuyos Jovenes des¬ 
tinados al miniíterio Sacerdotal , y por lo 
mismo á los Eftudios de las Sagradas Cien¬ 
cias por su inftituto , se hallaban diftrai- 
dos en el Servicio mecánico de la Iglesia, 
sin mas enseñanza que la de unos leyes 
rudimentos de Granimatica , y Filosofía : 
empeñase el Señor Obispo Cervera en aco¬ 
piar los mejores Maeftros para una inítruc- 
cion de que conocía eítaba pendiente para 
lo futuro la de toda su Diócesi. Pero aun 
no citaban arregladas , ni desenterradas del 
olvido , y de la confusión sus rentas pn* 
mordíales, ni eran suficientes en el eftado 
actual para una proporcionada dotación > 
sin cuya juila recompensa faltaba la espe 
ranza de encontrarlos. „ 

Promovió quanto pudo el Señor LI 
man con sus dictámenes , y arbitrios e 
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grande obra. Poco le pareció cite trabaja. 
Promovióla , y en cierto modo la eíh-bie- 
ció , y fundó de nuevo con su propria d; c- 
trina. Presentase desde luego al Señor Obis¬ 
po , y a pesar de sus años , y de sus impli¬ 
cados cargos , ya superiores a sus fuerzas, 
promete enseñar graciosamente en eñe Se¬ 
minario la Sagrada Theologia , cuya fatiga 
emprende con tanta exactitud como si es- 
tubiese asalariado. Era cosa dignísima de 
admiración ver la facilidad con que salien¬ 
do cada día de su Coro , sin la menor pre¬ 
paración , ni tiempo en que tenerla dis¬ 
traído con millares de negocios de otra na¬ 
turaleza , al cabo de cerca de treinta ‘años 
que ya hávia dexado los Libros de la Escue¬ 
la , subía a la Cathedra , explicaba menu¬ 
damente los mas abllrusos tratados de aque¬ 
lla sublime facultad , tenia presentes las di 
versas opiniones de cada Escuela , que d«¡ 
interesadamente daba á entender, anadien 
do su propia inteligencia , proponía sucinta¬ 
mente las dificultades , y en sola una pala¬ 
bra les sabia resolver , eftando tan versado 

duleaica > c fl omo - -t: 

se de sal r Qe sus propios eftudios. 

1x0 10 era tnenos la condescendencia. 
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directamente de la causa primera de sus 
niales. Sale en efeélo , llega á Gordo va, 
no encuentra el alivio que se le prometia, 
ni puede tenerlo en su corazón , ausente 
de la segunda Patria de su Minifterio , y 
Vocación que prefiere á la de su nacimien¬ 
to temporal , asi buelve al inflante á Cá¬ 
diz : de aquí le hacen salir por unos dias 
á la Isla , donde ni dexa de celebrar dia¬ 
riamente Misa ayudado de sus familiares, 
para poder tenerse en pie delante del Altar, 
ni de adnainiftrar á varias hijas el Santo 
Sacramento de la Penitencia. Solos veinte y 
quatro dias eftuvo sin celebrar, y en esos 
hafta el ultimo de su vida recibió la Sa« 
grada Comunión. 

También hafta el ultimo dia de su 
vida confesó á una de sus penitentes, rezo 
el Oficio Divino , y visito como lo acos¬ 
tumbra va el Hospital. Fue éfte el ig de 
Septiembre de 1781. en que repitiéndole 
un nuevo , y violento insulto á las quatro 
de la tarde rindió el espíritu al Señor. Acu¬ 
dieron á adminiflrarle el Sacramento de la 
Extrema-Unción , que apenas pudo alcan¬ 
zar, 1 « 

Luego que falleció se empeñaron M 5 


Religiosas de la Enseñanza en que se en¬ 
terrase el Cadáver en su Convento. No lo 
permitieron los Señores Canónigos de su 
Cabildo , ya por disposición del mismo di¬ 
funto , ya porque no querían privarse de 
su Compañía aun después de muerto. 

Celebráronle solemnes Honras la Igle¬ 
sia Parioquial, el Convento de Religiosas 
de la Enseñanza , y el' Hospital de la mis¬ 
ma Villa. Hicieronle en Cádiz á mas de 
su solemne Entierro suntuosas Honras su 
misma Cathedral, el Oratorio de San Phe- 
lipe Neri a y Congregación del Corazón de 
Jesús. Fue numerosísima la concurrencia 
y las lagrimas del Pueblo en sus Exequias! 
Muño de edad de 55. años, y 9. dias , y 
su memoria será eterna en Cádiz. 
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CONDEMNAT¿TUSTUS 

mortuus vivos impíos . 

EL JUSTO TRASLADADO POR LA 
mano de la muerte al sepulcro condena 
desde alli a los pecadores de el Mundo. 
Es sentencia del Espíritu-Santo en el cap. del 
Libro de la Sabiduría. 

UE MAYOR ELOGIO 
podemos tributar , Seño¬ 
res , á la piadosa , y reco¬ 
mendable memoria de el 
hombre Juño ? Ellas pa¬ 
labras lejos de ser inspira¬ 
das por la falsa sabiduría 
y vana eloquencia del siglo , son nada me¬ 
nos , que el idioma respetable de la verdad 
y la augufta y sagrada voz de la religión. 

La 



% ' *. 

La mano de efta abre desde luego los se¬ 
pulcros de los hijos del Evangelio ; baxa 
con nosotros á aquella lobreguez silenciosa 
á reconocer los fúnebres despojos , y ruinas 
de la humanidad : ¿ y que encontramos en ( 
medio de aquella tenebrosa y profunda no¬ 
che? montones de cenizas ? lagos de corrup¬ 
ción ? imágenes fuñe fias * cuya melancólica) 
y terrible representación derrama la cons¬ 
ternación y el horror sobre los sentidos ? 
No 5 ciertamente : la fe mira con otros ojos 
cite pavoroso espedtaculo : El Jufto renace 
para ella dentro del sepulcro : Allí se trans¬ 
forma , se renueva , se reproduce : se eri¬ 
ge repentinamente en Juez de las genera¬ 
ciones profanas : Desde allí juzga severa¬ 
mente las Naciones del Universo; se enfu¬ 
rece y declama contra el pecado ; reprueba 
los escándalos y la impiedad ; los errores y 
I03 vicios de todo un Mundo. Condemnat 
JuJlus mortuus (A) Wos impíos, ! 

Mundanos, qual es vueftro deftino ? 
Se ha anticipado el inflante del juicio del 
Mundo ? Ha llegado la hora de la revolu¬ 
ción y traftorno del Universo ? Las virtu¬ 
des del Cielo eítan yá en el punto de cotí- 

nio^ 
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moverse a 6 ha resonado el eco de la voz 
imperiosa , que ha de congregar las Nació-* 
nes para que sean residenciadas ? Vendrá el 
dia del terror y la calamidad , en que harta 
los Ninivitas , y la Reyna del Auftro con¬ 
denarán las generaciones adulteras ; y en¬ 
tonces no sereis juzgados por esas incons¬ 
tantes y orgullosas Divinidades á cuyos pies 
citáis poítrados con ignominiosa baxeza ; si¬ 
no por esos mismos 3 á quienes reputáis el 
escarnio y la necedad , la escoria y el opro¬ 
bio de todo el Mundo : Vendrá el momea- 
to de la disolución del Orbe , y entonces 
asuliados 3 pálidos , temblando a los veréis 
sentados al lado del Hijo del hombre: de¬ 
cidiendo con el la suerte de las doce Tribus: 
Ln eíte gran teatro liaran otro papel mui 
diferente del que representaron mientras 
que eítuvieron abandonados y dispersos en 
a tierra del cautiverio: No serán vá mas 
los deshechos, las heves, la fábula' de un 
vulgo insensato : Serán los Héroes de la 
religión ; los Arbitros de las Naciones • los 
1 nncipes de todos los Pueblos ; los acusa¬ 
dor? ’ l0S JueCes dc los Peca- 

ces el Tuftf» 0 qUC nC1 ? nCS exeicera enton¬ 

ces el Juño, que no haya exccutado aun 

; an- 


antes de acercarse el tiempo de la renova¬ 
ción ? ¿ Qué autoridad , qué derechos , que 
preeminencias obtendrá en aquel punto ,que 
no haya obtenido desde que entró en el 
gran dia de la eternidad ? ¿ Acusar , juz¬ 
gar , condenar esos viles esclavos de tus 
mas voraces pasiones ? pero eítas prerroga¬ 
tivas-por mas sublimes y gloriosas que sean, 
él las há recibido desde el momento en que 
rindió la poítrera respiración : Que impor¬ 
ta , que la muerte le robara la voz mate¬ 
rial y sensible , si le proveyó de otra mas 
grave , mas sonora 5 mas eloquente : Tal 
es la voz de su cadáver , la voz de su se¬ 
pulcro , y de sus cenizas. 

Voz tanto mas viva y penetrante, 
quanto no habla ella únicamente á los sen¬ 
tidos * sino al alma y al corazón ; tanto 
mas fuerte y poderosa , quanto no hay a - 
gun teftimonio , que la contradiga ; ru 
gana razón que pueda debilitar su fue) za . 
Voz enérgica , é inmutable , que resonan¬ 
do siempre sobre esos Túmulos , donde e 
cansan las reliquias de los Sabios del kva 
gelio , no cesa de anunciar , y represen 
vivamente las virtudes que tanto aniaio * 
y los vicios que aborrecieron : Voz rapi 
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y universal , que huela apresuradamente 
sobre toda la haz de la tierra ; que alcuiv 
2 a todos los inflantes ; que llena todas las 
diftancias ; que trasciende á todas las eda¬ 
des ; que combate todos los desordenes ; 
que aterra , y estremece los delinquentes. 
Qué juzgáis ? No hay uno que pueda glo¬ 
riarse de prevalecer contra el imperio de 
efta voz vigorosa : No hay alguna parte, 
por mas retirada que sea , á donde no se 
extienda su eco : Ella habla ; ella decla¬ 
ma ; ella confunde , y abomina , ella se 
propaga , y se intima a todos los hombres* 
a los que faltan á executar lo que les pre- 
vtene la Ley , y a los que son osados a 
praóhcar lo que la Religión les prohíbe • 
a los que viven en un ocio , y una floxe- 
dad criminal, y a los que se dexan con¬ 
ducir del tumulto , y agitación de sus vi¬ 
vas y rebeldes inclinaciones; al leño , por 
explicarme asi , al leño árido é infecundo 
y a el árbol enfermo y corrompido , que 
lleva un fruto venenoso. De efta suerte 

toa?!™ J “Ü° yÍ f ‘" ra ‘lí 1 M “"d° £»■>’- 

oena a } os pecadores que exilien en él • vi 
T « ocio en que’ v” 

> ) p 1 los deseos y pasiones que los 

E ar- 
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arraílran: Llamad a los unos, si guítais, 
pecadores de vida apagada , ociosa , elada , 
perezosa : á los otros , pecadores de vida 
ardiente , bulliciosa , desenfrenada , fluc- 
tuante; ambos son condenados por el Jus¬ 
to desde el sepulcro. 

Dos verdades , mis oyentes , intere¬ 
santes , que entran á componer desde lue¬ 
go todo el Fúnebre Elogio , que vamos a 
rendir á la memoria del Seüor Don Jo- 
sef Martin yGuzman , Canónigo Ma¬ 
gistral de la Santa Iglesia de Cádiz. ¿ 1 que 
idea mas acomodada á su vida , á sus he¬ 
chos , á su espíritu , y á sus coítumbres r 
¿ Un hombre siempre exercitado ; estudio¬ 
so por naturaleza , laborioso por inclinación» 
confiante en sus empresas , incansable en 
sil ministerio , podir menos que mirar con 
horror, y casi con indignación ese diado 
de suspensión , y negligencia , á quien una 
parte del Mundo ha reputado siempre p or 
la mas agradable y serena situación > no 
siendo en subílancia otra cosa que un es^ 
tado de so¡ ór y de embriagamiento, que de¬ 
bilita y ado; mece, envilece v degrada las 
almas mas nobles ? ¿Un hombre olvida 
de todas las recreaciones del Mundo , ' 
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gado á todos los brillantes y deliciosos ex- 
peclaculos , que el representa ; empeñado 
en combatir todos los incentivos del vicio; 
en reformar las coftumbrcs extraviadas ; en 
penetrar y deshacer esos corazones de nie¬ 
ve con el fuego de la palabra ; que puede 
presentar , que no repruebe esas obras con¬ 
tagiosas y abominables , que son las obras 
del pecado y de las tinieblas ? Renovad 
si os agrada , por un inflante la memoria 
de sus acciones; y entonces vereis con ad¬ 
miración el ocio reprobado por sus exem* 
píos la vida licenciosa y desenfrenada con- 
denada por sus virtudes ; y os encontrareis 
obligados a concluir con la maxima de X 

c' 2 n ?°í 1 que el J ufto trasladado por 
ItT a muerteal sepulcro condena 

desde aü! a los pecadores del Siglo. Condem- 
nat ju/tus mortuus S>í»os impíos. Ya eftá núes 
declarado todo el asunto; no reftamas * 
sino que tengáis á bien no negarme * 
vueftra atención. 


* Hí 
* 
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PRIMERA PARTE. 


O NO PIENSO , SEñORES , VA- 



lerme en la ocasión de brillantes y 


m -igeftliosas expresiones, de voces sonoras 
y e;cogidas , de un lenguage figurado y 
pomposo : os engañáis sin duda , si juzgáis, 
que vengo áqui á oftentar toda la brillan¬ 
tez y hermosura de la eloqüencia , ó á ex¬ 
citar la admiración , y sorprender la aten¬ 
ción del Pueblo á colla de exclamaciones 
dludiadas y artificiosas. Quanto mas grave, 
mas recomendable é iluítre es el asunto, 
que se trata , tanto menos necesita del ardor 
y de los esfuerzos del Arte: qué pensáis ! 
el diamante no ha meneíter para brillar, 
que lo cubran , ni que lo coronen de flores: 
acaso > efte adorno confundiría sus luces > y 
ofuscaría sus resplandores; asi como el oro, 
que se empaña , se desfigura , se obscurece 
con el humo del incienso y de las antorchas. 

Lexos pues de aqui todo lo que sea 
oftentacion y artificio de la eloqüencia : m 
feliz aquel , cuya hiítoria no se puede ie- 
presentar sino con eítos vivos y sobresalían 
tes colores ! Infeliz también la mano , ( l ue 


iu 


ha tnenefter para pintar con alguna gra¬ 
vedad la memoria de sus proezas , 6 abul¬ 
tar los sucesos , 6 figurarse las hazañas ! 

¿ Pero que energía , qué espíritu , qué idea 
se necesita para hablar de un objeto , que 
él mismo dá delineado todo el mapa de sus 
elogios ? que el propio se dá á conocer ? 
que se iluftra , se eleva , se realza , y casi 
no dexa que hacer á el Orador, que' debe 
anunciarlo ? su memoria sola es bailante 
para provocar los elogios públicos: el re¬ 
cuerdo mas débil, una vislumbre , una fi¬ 
gura desmayada de qualquiera de sus ac¬ 
ciones , no se qué ardor inspira , ni como 
agita la imaginación , que fomenta las ala¬ 
banzas , los aplausos, y la aclamación uní- 
Versal de todas las Gentes. 

Qué refta pues , sino que empieze á 
recordaros el nombre del Señor Martin ? 
A efta sola palabra no dudáis preftar desde 
luego toda vueitra seria atención: El eco 
solo de cita voz, que resuena en vueíhos 
oídos , levanta dentro del alma y en él 
hondo del corazón una imagen xlel objeto 
<pe significa: es verdad, que pasa tapida- 

’ P ° no ha y al Sun espíritu , donde no 

que- • 


quede un sello de ella , ó alguna señal y 
veftigio de lo que explica. ¿ Quien la ha 
escuchado, que no haya rendido interior y 
secretamente al Señor Martin todo el res¬ 
peto y los honores , que le tributó mien¬ 
tras vivo ? qué no haya renovado la reco¬ 
mendable idea de su mérito , de su inte¬ 
gridad ^ de su 7,elo , y de todas sus escla¬ 
recidas y brillantes operaciones ? ' 

No ; al oír efta expresión: murió el 
Señor Martin ; no os figuráis alguno de 
ellos espíritus débiles , abatidos, obscuros, 
tan incapaces de contribuir á su propia fe¬ 
licidad ; como de tener alguna parte en 
aquellos prósperos acaecimientos de que de¬ 
pende el explendor, la gloria, el bien uni¬ 
versal de los Pueblos: alguno de aquellos 
hombres inhábiles , tardíos, desidiosos , qu e 
casi siempre inmobles y metidos dentro de 
si mismos nada se interesa mientras q u 
viven ; nada se aventura , quando tallecen. 
Hombres , que descargados de todo peso* 
desembarazados de todo oficio , sumeigi 
en una torpe y escandalosa ociosidad , y 
viñados de todas las leyes y deberes de J* 
Religión , no reconocen cerca de si ni 
bajo , que los moleíle; ni cuidado q u J- 


fatigue ; ni ocupación que los desvele , ni 
alguna adversidad , que los confíeme , los 
oprima , los sorprehenda , y los horrorize: 
Hombres, al fin , que deshonran la natu¬ 
raleza , la ofenden , la desacreditan , la ul¬ 
trajan , y casi parece , que no tienen algu¬ 
na cosa , que las diftinga de los seres "in¬ 
animados. 

¿Qué reproduce pues, qué renueva en 
vueftra idéa el nombre del'Señor Martin? 
Un hombre verdaderamente digno de vues¬ 
tros elogios , y de una memoria inmortal: 
Un hombre que siempre obro con explen- 
a°r , y que eftuvo, por explicarme asi en 
un movimiento perpetuo , en una continua 
tarca , en una acción invariable: Un hom¬ 
bre olvidado de todo descanso , negado á 
todo desahogo , entregado á todos los rigo¬ 
res de una vida afanada y auftéra : Un 
hombre, en fin , para quien , parece sg 
havia secado la raíz , y se havian 
agotado^todos los manantiales de el ocio • 
cito es lo que inspira ; efto es todo lo oué 
recuerda. Flaqueza , cobardía , abatimien¬ 
to , disipación de espíritu ; ellos terribles 
y cautelosos enemigos , que apoderándose 
insensiblemente de la humanidad , rinden 
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y disipan sus fuerzas , y extinguen hato 
los deseos de todas las acciones iluftres; 
ellos 3 me atrevo á pronunciarlo , nunca po¬ 
drían obscurecer el honor y la gloria del 
Señor Martin, ¿ Se reconoció en el alguna 
vez cita debilidad y baxeza del corazón * 
que nada se resuelve á emprender , y no 
es menefter mas que un soplo para hacer¬ 
la retroceder aun de sus mas honeítos de¬ 
signios ? Quando se vio en él , ella vil 
sensibilidad , eíta delicadeza afrentosa , que 
no puede soítener alguna fatiga ? Huvo 
algún momento , en que arrebatado de la 
voz lisongera y encantadora del Aura po¬ 
pular ^ ó deslumbrado del aparente res¬ 
plandor de eíta prosperidad fugitiva , de* 
xase de consagrar su atención á esos im¬ 
portantes objetos 3 que conílituyen la ver¬ 
dadera y preciosa felicidad ? Notad con re¬ 
flexión todas las obras de su vida 3 y 110 
dudareis recibir con veneración sus aplau¬ 
sos , y ser vosotros mismos los interpretes 
y oradores de sus elogios. 

Vosotros , Señores , no dudareis llalli^ 
infeliz suerte la de aquellos 3 que tenien¬ 
do sus manos sepultadas siempre en el bar¬ 
ro 3 como las de los miseros Hebreos, vie¬ 
nen 


nen por ultimo a tocar aquel fatal inflan¬ 
te , en que el Mundo mismo cansado ya 
de ese profundo y funefto sueño , en que 
los tiene aletargados la debilidad e indo¬ 
lencia de su corazón , no halla otro modo 
de injuriarlos , que tirándoles , como dice 
(B) el Eclesiaftico , lodo y eítiercol; efto 
es , ti atándolos como la ignominia y el 
oprobio ; la vergüenza y la escoria del Uní. 
verso. No contemos , no, en efte numero 
a los que una especie de rudeza y de in¬ 
sensatez natural ha pueíto en un eftado de 
abatimiento ¿incivilidad, donde no es po - 
sible aspirar a grandes empresas : Hable 

“ r:r cDte de aqueiios > ^ 

P»r su misma mano. como el Siervo del 
Evangelio , el talento , que se les ha vi* 
dispensado; y cuyos deseos , por mas in¬ 
cesantes que sean , siempre son , según la 
sentencia de los Proverbios , deseos feroces 
y sangrientos , que conspiran contra el mil 
1110 , que los produce : deseos (C) superfinos 
C mfecundos > V* > q ada se adelanta con 
- F . _ellos, 

l ' » . la ^ laüu Juto lapidatus cst pia er .7Ti-—- 

rcT Dell I tus cst p ' 8cr ’ Ecí ” Us ‘ ; '- '«p. , ste i, co : 

(C) Desideria occidunc pigrum nolnn ’ ?; ^ 2 * 

5 ,nus . e » us °P e ™¡ . t«t. die éoncu’p “i 5 & 
frwcrb. c*p. u f f 2 ^ 4 '-upiscxc , & dcsiucrat* 



I* 

ellos, ni llegan una sola vez al punto de 
su cxecucion : deseos fatales y peligrosos, 
y que por mas vivos que sean , son mas 
dignos que de ejte nombre , de que se leí 
llame el verdugo y el suplicio del Corazón. 
¿ Qué felicidad pues ; qué esperanza les pue¬ 
de reliar á unos hombres tan desgraciados ? 
I,a ira del Cielo y la indignación de la tier¬ 
ra ; el furor y anathema de todo un Dios; el 
odio y las execraciones de todo un Mundo. 

Pero qué especie de turbación y de 
terror se ha apoderado de vosotros, y 
entrado de improviso halla el centro de 
vueftra alma ! Yo os miro suspensos , asus* 
tados , confusos , al haverme oido pror¬ 
rumpir en ellas expresiones : ¿ Teineis aca¬ 
so , que el Señor Martin haya seguido es¬ 
te syílhetna y temperamento de vida , q ue 
tanto abate y obscurece el espíritu ; q l ! e 
entorpece la naturaleza ; que la extrahe 
fuera de su ser , la degrada , la desacre¬ 
dita , la envilece , y casi la despoja de stf 
propia subítancia ? Pero vosotros mismos 
ha veis sido los teíligos de sus coílumbr^; 
y qualqniera ilusión , que quiera oponerse 
contra ellas , queda desvanecida con el te» 
timonio de los ojos de todo un Pueblo, 

J Ape- 


Apenas se hallaría en él alguna cosa, 
que íaesc mas palpable , ni mas fácil de 
conocer que la condición de su genio. Un 
natural aétivo , desembarazado , induftrio- 
so ; un genio pronto , ardiente , serio re¬ 
flexivo , confiante; un genio vivo sin pre¬ 
cipitación fogoso sin temeridad , intrepi- 
do sin osadía , enemigo implacable del ocio 
y de quanto puede inducir á él • cito fue 
su naturaleza ; ello fue el caraéter v U 

t*do de poder decir como el Sabio 
^ le havia juntado á un t 1? ’ ^ 
so una alma feliz enta -'°* 

‘ \ 1 ' ) íwm animam bonatú : ¿Ello 

*" <*• * «E “ s 

i- _ r l 
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en el hombre , que la material y exterior 
configuración. 

Entremos pues , Señores 5 a conocer 
el uso , que hizo de los dones , que le 
havia dispensado el Cielo ; que negocio con 
los talentos , que havia recibido ; adonde 
puso eíte tesoro ^ que le entregó la mano 
de la Providencia : Qué felicidad ! Qué elec¬ 
ción tan digna y gloriosa ! Emnedio de 
una tierna y temprana edad se entrega to¬ 
do al eítudio de la Sabiduría : La ciencia 
de la naturaleza , y la ciencia de la Reli¬ 
gión fueron todas las delicias y apacibles 
recreaciones de sus primeros años; y 
nada vinieron á ser mas que un presagio 
de la sublimidad de su espíritu , y como 
la aurora de un dia resplandeciente y 
liz. Miradlo , os podría yo decir * mira 
lo aun en medio de aquellos dias , en q ü _ 
el hombre apenas puede hacer algunos 
hiles esfuerzos para formar alguna on^cut 
idea de eftos seres inferiores y materiale s 
que casi hablan á los sentidos , y no ' 
daréis concebir las mas altas v favora ) 
esperanzas en orden á la profundida > 
extinción de su entendimiento : Con e 
piadlo después en la eítacion mas 01 - 


, . . 17 

re la juventud ; seguidlo , s¡ os parece, 
frafta los últimos momentos , y veréis , 
que en nada desdice de quanto os haviáis 
prometido en el tiempo de su niñez. Apli¬ 
cación , perspicacia , capacidad, tesón en el 
eftudio , amor á las ciencias , deseos de 
poseerlas, atención para meditarlas , refie- 
xion para aspirar á sacar de ellas un fruto 
saludable y copioso ; eftos fueron, digamos- 

10 úT P™»pios., y como los prime¬ 
ros deftellos de una antorcha , que va di¬ 
fundiendo sus rayos halla llegar al punto 
de alcanzar con su luz a los mas remotos 
objetos : superar las dificultades mas ar 
duas; iluílrar los puntos obscuros L c ¡ 
tigar en sus principios todos los syíthemas- 

I* ; "T ^ Fofundo 5 de 

> entrar en el centro de las n™„;„ 
nes; descubrir la raíz de las controversias- 
separar lo verdadero de lo incierto, 1 0 S q! 
lido de lo unprovable; indagar siemnre u 
verdad , soílenerla , hacerla'"conocer P ¿ 
j° todo ,nas fi ue inclinación era en él . 

ñ?»: iS 

sce 
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sce un entendimiento sublime, ese no se 
sacia con una infbuccion aparente y super¬ 
ficial ; quien no goza mas que una som¬ 
bra de entendimiento, ese es quien se lle¬ 
na con un humo y un vapor de sabidu¬ 
ría. 

Asi es , que no huvo para e'l otra cosa 
mas agradable 3 que el pacifico y amable 
imperio de la sabiduría : que la sed casi 
insaciable , que tenia de ella , le hacia bus¬ 
carla en los mas puros y copiosos manan¬ 
tiales : que no se contentó con alguna no¬ 
ticia ruda é informe , ni se ciñó á los limi¬ 
tes de una sola ciencia : que entró en el 
fecundo país de la literatura , como quien 
penetra un campo abierto para explorar 
seriamente todos sus caminos : que consa¬ 
grado todo al eítudio de la verdad , aun 
los mas violentos esfuerzos a que ponía para 
llegar á ella , los miraba como una dulce 
y tranquila recreación. 

Asi es , que la Filosofía , que explica 

los objetos , el mechanismo, los principio* 

y fecundidad de la naturaleza ; la Thcolo 

gía , que declara los auguftos y supremo* 

miílerios de la Religión ; las Sagradas Fs* 

enturas, que anuncian los acaecimiento» y 
x re* 
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revoluciones del Pueblo Santo , y la gra¬ 
cia del nuevo Teltamento ; la hiftoria de 
la Iglesia } que representa la propagación y 
maravillas de la Fe , los combates y victo¬ 
rias del Evangelio ; los Padres , que fue- 
ron las murallas de la nueva Jerusalén ,, y 
los Soldados escogidos para arruinar el im¬ 
perio de las tinieblas; los cftablecimicntos 
de los Concilios y el orden de la discipli¬ 
na ; los reglamentos canónicos y las orde- 

;¡£~ eS , ; d eñudi °’ d ’S°3 de todo 
Cito tue todo el esparcimiento v deleite de 
aquel espn-nu. ¿Tendréis á mal ella larga 
y valla extensión , o elle conocimiento casi 
universal de las ciencias? Os atreveréis á 

ílas r0b que C el U V ^ la - intdigencia de aqne- 
os n,i Vu S ° Jl,Zga nervadas para 

rSnS/r SUeitC Mh hl elevado á ¿ 
respetable Gerarquia de interpretes de la 

Juíticia en los consiílorios Forenses > Pero 
como podría haver desempeñado tan ex- 
plendorosainente sin ellas los sagrados debe¬ 
res del Santuario ? La Iglesia en sus «ri¬ 
meros siglos (E) no reconoció alguna dife. 

--------- reu- 

ÉcÜa primkÜa^b 
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renda entre Tlieologos v Canoniftas ; m 
era meneíler formar creyentes con las le¬ 
yes y dodrina del Evangelio , era tam¬ 
bién necesario fundar algún derecho y legis¬ 
lación para prescribir el buen orden de las 
operaciones humanas : ¿ Y como havia de 
conducir el rebaño de JesuChriíto quien 
ignorase las reglas de la Jhoneftidad y deco¬ 
ro de las coftumbres? 

’Eíta ciencia , á la verdad * tan indis¬ 
pensable para cumplir plenamente con los 
cargos del Sacerdocio (F) su seria aplicación 
2 todas las otras ; su incansable y profun¬ 
do eftudio ; su ingenio fecundo y feliz; su 
empeño en cultivar su espirita , amenizar 
y enriquecer su entendimiento con un te¬ 
soro de sabiduría , le hicieron capaz de en¬ 
tender, de juzgar , de decidir en los asun¬ 
tos y negocios de mas consequencia. Por 
eñe camino se puso en eñado de intervenir 

en 


varias usque ad DD. Sanchos inclusive per quadringentos 
atinos , & amplms , quibus non erat diítin&io Fheologoruni 
& Canoniítarum. Gcrson. ap. Tfaomasin. part, z. cap. 9 * l * 
num. 13, 

(F) Ha:c autem ( nempe juris Pontificij decreta ) , 

rant puri Theologi non sine piaculo animarum. Fagnan. 1 • 

1. dectet, pag. 280, Videat. Can. lib. 8, de locis Xheo 5 
gicis. 
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en los mas graves y considerables sucesos; 
de auxiliar con sus documentos á todos ; 
de soítener los derechos de la jufticia v la 
causa de la verdad ; de precaver las ilusio¬ 
nes con que pretende obscurecerla el háli¬ 
to contagioso del siglo; de tranquilizar las 
discordias suscitadas en el centro de las fa- 
mihas ; de interceder por el bien de lo? 
miserables; de contener el torrente de los 

que es buena armonía v felicidarl 
concordia y decoro de un Pueblo ’ 

«en fe íf‘ S prendíls 
te del trabajo v í™ u § ? mo ara ™- 

™ ^r y p " rd b ‘i“ hallíd “ C0l í 

no respiraba sino en medir !"T ? quc Casi 
y rodeado de una inmensidad de 0 ^“? 
nos e importantes , q Ue re lian 1 , e ' 
57 y " tftiiJio de JtthoThómb i atCQ - 

do ?“uS” 05 ”"¡J**> ¡. *»U¿2 

el mas l?T S - S“®«e>ta; 

«otro de u dfflLHtí e«rae ar 
mw asm,,» estrado = Je**, ba ¡¡Z'f¿ 

cir 


cir 3 a todo eflo su facilidad y eloquencia 
para explicarse ; su expedición y rapidez 
para poner por obra lo que meditaba ; su 
energía para pintar todas las cosas y repre¬ 
sentar la verdad con los mas subidos y res¬ 
plandecientes colores ; su integridad inca? 
páz de ceder á esa fatal authoridad del res¬ 
peto humano y de la adulación popular; 
su constancia y firmeza de corazón en los 
mas críticos y arriesgados acaecimientos ; 
su solidez en los dictámenes; su pruden¬ 
cia en qualquiera empresa ; su facundia y 
fogosidad para persuadir ; su gravedad y 
su imperio para reprehender ; y entonces 
no eftrañareis 5 que todo lo intente 3 que 
todo lo emprenda * que todo lo exeeute ¿ 
que á todo acuda : á los intereses y reco¬ 
mendaciones de su Iglesia * y á las ocurren: 
cias del Pueblo ; á los cargos propios , í 
á las dependencias agenas ; á las urgencias 
graves , y á las necesidades comunes ; ai 
miniíterio de la palabra ^ y á la educación 
de la juventud ; á esas casas de miseiicoi 
dia , donde á un mismo tiempo se exei ci¬ 
tan la humanidad y la religión con los m 
bi es y y á esos Sagrados Monaíterios d.qm ? 
citan sepultadas las Esposas y hoítiasv^j 5 


de Jesü-Chrifto , quiero decir: esas Vírge¬ 
nes venturosas, que animadas de un esíuer- 
2-0 supeiior íi 1j humanidad 5 se han des¬ 
pojado solemnemente de si mismas , y ren¬ 
dido al Señor el agradable y pacifico sacri¬ 
ficio de su carne y de sus deseos. Nada 
nada le detiene * nada le aterra , le sor- 
prende , ni le intimida ; nada trastorna , 
m invierte en alguna manera el orden v 
plan de su vida : Su espirita lo sufre todo 
lo supera, lo desvanece: y si alguna vez 
se presentaron obftaculos casi invencibles á 

rito C v S 'lf oT ’• fU n Fra que tub ieraclme- 
uto y la gloria de triunfar de ellos 

¿ Que violenta mano lo havia de retraer 

ms? F1 f “"f 63 y, recome udables empre- 
?* ? El brioso huracán de las persecuciones 
de un siglo , que deslumbrado con su fk ha 
sabiduría , no quiere reconocer otras nmi 

5&3^33W¿é 

«O-Wlino í lapíLuit” wS'u 

> V empeñado en fruítrai* 

Una vinud , 

U 2 , 

* vir- 


virtud en calma no puede exiftir en el 
Mundo, asi como la nave , que no pue* 
de mantenerse en el golfo sin sufrir algu¬ 
na borrasca. Tal es la sentencia de aquel 
Aporto! , que havia recibido el Evangelio 
de la boca de JesuChrifto: El dexo escri¬ 
to , que ninguno puede seguirlo , ni vivir 
según la santidad , y el espíritu de sus le¬ 
yes sin pasar por el fuego (G) de las adver¬ 
sidades humanas: Grandes trabajos , gran¬ 
des contradiciones , grandes pruebas , esta 
es la grandeza y el tesoro de todos sus 
hijos. ¿Qué hombre pues animado de un 
fcelo ardiente por la gloria de la Religión 
havia de desiftir de las altas , y sagradas 
ideas , que ella le inspira , por temor de 
un combate y calamidad de pocos momen¬ 
tos ? El odio * las conjuraciones > ks ca¬ 
lumnias , el furor de todo el Universo, el 
es nueftra suelte y herencia ; effco es * 
gloria y el leaize de nuertio Sacerdocio, 
Miniftros de la Religión , Dioses dC 
la tierra , Sacerdotes de Dios vivo , 
gonzetnonos de los ultiagcs , que nos lug 


(G / Oames , qui 
pcrsvCttUüiivin pauaitor 


pis volu'ic vivrre i* emito Jt*", 
, Apolt. a d Ihi*n^th. 5* % 





el Mundo , quando una conduéla indigna 
de nucftro minifterio sea la que provoque 
su ira , y le incite á descargar sobre no¬ 
sotros todo el peso de sus injurias : Nenio:::. 
Jjes'rum patiatur ut homicida 5 aut- fur y aut mu- 
leditus ^ pero padecer por el honor y la 
causa de la Religión , eso es nueftro ga¬ 
lardón , eso es imeílra corona. Si autem ut 
Clmfiiánus (H) n-n erulescat . 

¿ Y vosotros , viles esclavos de un ocio 
insensato ^ qué ideas ocupan vueftra obscu¬ 
ra y confusa imaginación ? Qué impulsos. 


que imoetu. cmé e<fíu»r>ne j_ 



que tengáis algunos vicios, quando es cier' 

*-9 , (JUe no tenpítt olcy.nw.. -s » 



* que no teneis algunas virtudes? In,. 

r.i:. * 
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cicso , y desenfrenado , os contais libres de 
sus trágicas revoluciones ? Si esa fatal cons¬ 
titución no es otra cosa , que un precipi¬ 
cio \ un escollo , un lento y casi insensi¬ 
ble naufragio ; si no es mas que un es¬ 
tado de ruina , de letargo , de reprobación 
y de muerte , como os atrevéis á lisoti- 
gearos de esa infaufta felicidad ? Qué dife¬ 
rencia haveis hallado entre hundirse en un 
mar tempeftuoso y sobervio, 6 perecer en 
un mar sereno y tranquilo ? No sabéis * 
que entre las abominaciones de aquella Ciu¬ 
dad escandalosa reducida a cenizas con fue¬ 
go del Cielo , cuenta el Profeta (I) ei 
ocio de sus moradores? Un hombre, que 
no se eftimula , que no se aviva , se aca¬ 
lora y se esfuerza á vencer su humor do¬ 
minante , ese es un fantasma , una pintü 
ra , un cadáver de hombre ; es la injuii* 
‘de la naturaleza , el escándalo de la huni* 
nidad, la afrenta y la confusión de si m* 
mo , el eftorvo y el juguete de la repu 1 
ca: Al fin ; es un hombre dormido , según 
la expresión de la Escritura , (J) que ap^ 


(I) :: Hxc fuit iniquitis Sodoma: :: superbia :: & 0tiu 
ipsius. Exech. cap. ¡6. f. 49. a, 

(íj Enredo immitit soporcta* fffoverb, cap- ?• 
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Bas' puede fortaiar~entre sueños algunas con¬ 
tusas ideas, 

Y después de efto tendréis la temeri¬ 
dad de aspirar con tanto empeño a los car¬ 
gos públicos? Qué horror l Insensatos, quien 
no es mas que una sola apariencia de hom- 
bic 5 como ha de soltener la pesada carera 
de un Pueblo? El humo , ni las sombras 
no pueden mantener sobre sí el cuerpo de 
los edificios : Quien no manda sobre si mis¬ 
mo , como ha de mandar sobre el genio y 
las pasiones de los demás hombres ? Quien 
no conoce su humor, su carácter, su pro- 
pension ; quien ignora su miseria , su fra- 
gi tdad y casi todo lo que es , cómo ha de 
penetrar las inclinaciones y el espirita de 
los demas ? Sabed, que según una regla de 

íb . n A S uftin » a la perfección del Chas- 
t.auo corresponde el conocimiento de sus 
propias imperfecciones ; de donde se sigue 
que nunca puede arribar a ella el que pter- 
«e la memoria de sus delitos , ó el que le 
j •“ allcnto para entrar á reconocer el i m- 

ftkoCÍ U COraZ °” ’ ¿ y no r udi «ndo ser per- 

os VOa °tros mismos, mientras os man- 

-—-- ten- 


(K) S. Augull. [ib. j, ad Bomf. t , p . 
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tengáis en medio de esa deplorable y arries¬ 
gada situación , qué temperamento , qué 
medidas havcis de tomar para hacer per¬ 
fectos á otros ? 

Diréis, que un genio afable y sosega¬ 
do se conquiíta la eftimacion y la volun¬ 
tad de los Pueblos : que mantiene la unión 
y concordia de los Ciudadanos: que disipa 
con solo su agrado toda nube de tempeftad, 
y qualquiera centella de revolución , que 
pueda deshacer la incorporación y armonía 
civil de sus miembros: Pero , perdonad que 
os lo diga , confundís la paz con el ocio» 
la amable afabilidad con la deleitable desi¬ 
dia , el hombre pacifico y agradable con el 
hombre negligente y odioso. ¿Como hade 
eítablecer la publica tranquilidad una dé¬ 
bil mano , que no puede contener el desor¬ 
den ? Habrá indolencia , inacción , itntno- 
vilidad ; pero faltará todo lo que se lia® 1 * 
serenidad y sosiego publico. La paz , de¬ 
cía un Sabio (L) Griego, nace en los bra 
zos de la guerra , y todo lo que es oci^ 
r.o es mas que una esclavitud vergonzosa- 


(L) ::: Otij enim nomine tervitutem concillas > níl ® 

paritur pax bello. Cora. Ncp. in »it. Epaminonii. 
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Lo.que este decía aludiendo al citado flore¬ 
ciente de los Imperios , es adaptable á una 
Provincia , á una Ciudad , al Pueblo mas 
baxo y obscuro , donde hay tantos enemi¬ 
gos , con quienes combatir 3 quantos son 
los vicios y estragadas costumbres de sus 
habita ntesl ¿ Ignoráis , que Dios dexó por 
exterminar un reíto de las Naciones infie¬ 
les (Ll) con la mira de que su Pueblo le- 
xos de abandonarse á una vida floxa y pa¬ 
rada , no olvidase la ciencia de las armas 
y de las batallas , ni perdiese la idea de 
las marchas , el uso de los campamentos 
y de los abances ? Miseros mortales quién 
havia de poner en unas manos casi áridas 
y desfallecidas el tesoro de la publica fe- 
hcidad , sino quien guítase de ver el tras¬ 
torno y exterminio del Universo? 

Qué se puede esperar de un hombre 
sumergido en un ocio vil ? Ni buen Pa¬ 
dre , ni Soldado animoso , ni Magiítrado 
íntegro , ni fiel Ciudadano, ni útil "á la 
--H_ Pa- 


dir«'L De “- derelit 5 uic > «em- 

Ch.nan.o'uJftToste! ¡uZnXvT 

& 2. abere COaS “ Ctudinem P«S. Judie" 
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Patria,- ni importante á la Sociedad , ni 
zeloso por la Religión : Por qualquiera par¬ 
te que le miréis , no hallareis mas que un 
hombre ciego , immobil, insensible , infe; 
líz , que ni da al Mundo lo que debe, ni 
á Dios lo que le pertenece. Hay alguna 
cosa , con vosotros hablo infames , por de¬ 
cirlo asi , infames esclavos de la ociosidad, 
hay alguna cosa mas patente, mas sensi¬ 
ble , mas. publica , que la debilidad y ba^ 
.veza , la frialdad y descaecimiento de vues¬ 
tro espiritu ? Era menefter tener embir- 
gadas de un todo las acciones de los senti¬ 
dos para no reconocer la obscuridad y aba¬ 
timiento de esa alma insensata: Por entre 
eL hálito de esa timida y pausada respira¬ 
ción se entreve el yelo de vueftro corazón» 
y descubre la flaqueza , que lo esclaviza : 
Vosotros mismos con poco que os deten¬ 
gáis a reflexionar sobre ella, alcanzareis* 
conocer vueftra insuficiencia para desemp e ' 
ñar con explendor los Empleos públicos: 
Aplicad pues por un inflante vueftra aten¬ 
ción á observar ese natural tibio , pusilá¬ 
nime , perezoso; ese genio apagado, 
indolente , medroso ; y entonces no os la¬ 
mentareis , de que no se os coloque en 1* 


& 

cumbre de la montaña , ó se os ponga co¬ 
mo á la antorcha sobre el candelero: en¬ 
tonces no os quexards , de que vueítros 
intentos se fruítran ; que se pierden vues¬ 
tras ideas ; que se malogra y desvanece 
la esperanza de vueftra fortuna ; que la 
misma mano , que alargais para arribar á 
ella y parece que se buelve y conspira con¬ 
tra vosotros ; y conviniéndome al objeto 
de mi oración , entonces no os admirareis 
de la felicidad del Señor Guzman aun en 
sus mas arduos proyeflos. 

¿Qué comparación puede haver entré 
un hombre , que prevenia de ante mano 
todos os sucesos; que tomaba con solidez 
todas las medidas; que precavia con pru¬ 
dencia todos los escollos ; que desentrañaba 
y reconocía seriamente todos los asuntos. que 
los observaba, los meditaba , los apuraba 
antes de llegar al punto de la execucion : 
entre un hombre , cuyas empresas cami- 
naban con la misma rapidez que sus pen¬ 
samientos , ñeque rninus in rebus (M) ver en- 
a" Jromptus , quam excogitando em ; y de 
quien , si queremos servirnos ahora del 

---- &± _ elo- 

(M) Cora. Nop. i« vh. Temiítocle*, 





elogio , que dio un Sabio de la antigüedad 
a uno de sus Heroes, podemos decir sin 
temor; que juzgaba con acierto de lo pre¬ 
sente , y trascendía con su penetración á 
lo venidero , de instantibus t>erissime judícabat, 
<¿r futuris (N) callidisime conjiciebat : Que com¬ 
paración , digo, puede haver entre un hom¬ 
bre de unas prendas tan sobresalientes é 
iluítres, y aquellos , que ni entienden a 
lo que aspiran ; ni ven mas que la super¬ 
ficie y corteza de los objetos ; ni saben va¬ 
lerse de los medios conducentes á sus in¬ 
tentos ; ni se aprovechan de algunos fa¬ 
vorables inflantes que les presenta la fot- 
tuna ; ni preveen de alguna manera esas 
criticas y delicadas coyunturas , que tan¬ 
to importa conocer para caminar con acier¬ 
to ; ni ponen mas que algunos débiles es¬ 
fuerzos , que mas que para adelantar sus 
deseos , sirven para manifeftar á todo el 
Mundo , no son capaces de contribuir á al¬ 
guna cosa memorable y plausible ? Pero no 
hagamos , Señores , de eftos dones de la na 
turaleza la materia de sus elogios^, ni pon¬ 
gamos Unicamente en ellas qualidades hu 

ma- 


(N) Thucydid. ap* Corn- Nep. eod- loc r 
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manas el origen y la raíz de la gloria de 
sus acciones : Elevémonos de una vez so¬ 
bre cftos principios , y busquemos el mó¬ 
vil de toda su felicidad en la oración y 
en la virtud ; en la grandeza y beneficen¬ 
cia de un Dios empeñado en softener la 
causa y honor de sus siervos, y llevar ade¬ 
lante los saludables pensamientos , que les 
inspira. 

. a Y ° b5en . sé » que hay espíritus ilus¬ 
trados , espíritus tenaces é incrédulos que 
pegados a reconocer aun en las obras mas 
iluítres el dedo de la Providencia , refie! 
ren al mfluxo y a la suerte de la fortuna 
t dos los acaecimientos humanos • ¿Pero si el 
M . ai ™ '‘«o í «r venteé e „to 

nnS?" 108 • P ° r "» hemos de 
der de “ tr ° S cn a< 3 ueI1 a felicidad el po- 
ei de una mano invisible? Por qué no 

mes h ,sT dC TT rÍbUU ' álas imt «utables pro- 
el Tuftn n Un Dl f J qUe tiene reve Iado , que 

q.ue ti Dios de las misericordias pro- 
~~-----pi- 

íO) Psalm, J. ^ , 
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invencible : Su espíritu se atrebe a todo , 
y no hay alguna cosa , que pueda descae¬ 
cer ó debilitar su vigor : Porque , qual 
es el carácter y temperamento de un es¬ 
píritu , que se nutre y se fortifica que 
vive y se deleyta con la oración? Espíri¬ 
tu sublime , que se remonta generosamen¬ 
te sobre todos los objetos humanos , sin 
que haya alguno de ellos , por mas gran¬ 
de y arduo que sea , que pueda contener 
el impulso y la rapidez de su buelo; es¬ 
píritu confiante é inalterable , que ni cede 
al mayor trabajo , ni es capaz de perder 
su tranquilidad aun en medio de la mas 
critica y arriesgada situación: Espíritu ar¬ 
diente y generoso , á quien la misma gra¬ 
vedad y peligro de las empresas, parece, 
que eftimulan y arrebatan á executarlas * 
espíritu esforzado y paciente , que todo 1° 
tolera , y lleva con serenidad : Espíritu, 
al fin, que si eítá lexos de ella abomina¬ 
ble é injuriosa debilidad , que nada se i c . 
suelve á emprender lo ella también de es 
ta vana y afrentosa delicadeza incapaz 
soítener , ni sufrir alguna fatiga. 

Tanto es , Señores, y tan grande ,v> 
que habréis admirado en el Señor Mar i 
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durante el tiempo de aquella vida exear¬ 
piar y editicativa , de que habéis logrado 
la fortuna de ser teftigos : Un hombre in¬ 
cansable en todas las sagradas funciones 
de su miniíterio ; un espíritu firme , que 
nada le hace vacilar , ni fruítra sus reso¬ 
luciones ; un corazón grande, fuerte , in¬ 
vencible , que entra sin cobardía hafta en 
las mas arduas empresas ; que mira sin cons¬ 
ternación todos los trabajos ; que casi se 
deleyta con las mismas dificultades J que 
se halla obligado a vencer ; y que se per¬ 
suade no haver hecho alguna cosa impor¬ 
tante j quando no ha tenido algún escollo 
que contrarreftar; ó algún enemigo , que 
se esforzara á obscurecer el luftre y la glo¬ 
ria del triunfo. He de recordaros ahora to¬ 
das sus acciones ? Hé de hablaros de sus 
tareas ? He de levantar delante de vueítros 
ojos un plan de su vida? ¿Pero qué vano 
respeto podrá impedir que lo execute en 
honor de la verdad y gloria de la Reli- 

§'°" c E1 , A P° fto1 no dudaba renovar á los 
oe b.íeso la memoria de los trabajos (P\ 
que havia tolerado por ellos; las humilla- 
—--——-1 cio- 


(P) 


A£t. Apost. cap. ao, á f. iS, usq , ad 



clones y Virtudes con que los havia edi¬ 
ficado ; su zelo y su perseverancia en anufl* 
ciarles la Doctrina del Evangelio ; las co¬ 
piosas lagrimas que havia derramado p oí 
su felicidad : ¿ Pues qué podra detenerme, 
para que dexc de representaros en eíte ins¬ 
tante las obras tan esclarecidas del Seño* 
Guzman , y la fidelidad y exactitud con 
que desempeñó los Sagrados y altísimos de¬ 
beres del Sacerdocio ? 

¿ Pero qué podrá anunciaros eíta fl* 1 
ca y obscura voz ? Qué puedo deciros de 
que no tengáis aun mas altas y sobresa¬ 
lientes ideas ? Vosotros * que tantas veces 
haveis recibido de su boca la palabra de 1* 
Sabiduría ; que buscaíteis en la solidez Jj 
prudencia de sus dictámenes la serenida, 
de ese espíritu fluétuante ; que debiíteis a 
sus consejos y vivas amonedaciones la 
forma y reglamento de vueltras coftum- 
bres: Vosotros y cuyos errores disipó con 
las máximas y la fuerza de la verdad ; cir 
yas-lagrimas enjugó con una mano de ni^ 
sericordia en ei tribunal de la penitencia, 
cuya virtud insultada y expueíta á pelig l ° 
de perecer , softubo con intrepidez aun en 

medio del furor de los mas sangrientos com 

ba- 
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bates: Vosotros sois los que debíais repre¬ 
sentamos la hiftoria de todos sus hechos ; 
los que haviais de derramar los elogios so¬ 
bre su Sepulcro ; los que deberíais formar 
y pronunciar la fúnebre oración delante de 
ese Tu mulo. 

Qué voz tan sonora , tan agradable, 
y asombrosa sena la vucítra , si resonase 
en la ocasión dentro de elle Templo ! En 
el retrato de un hombre solo nos pintaría 
y representaría con cloquencia el retrato de 
muchos hombres: Hombre de abftraccion 
de retiro de olvido del Mundo y de quan- 
to dice orden a él; y hombre de manejo 

HooK f C1 ° n Cn las causas Publicas; 
Hombre al parecer , nacido para hablar 

formad? 1 ^ ^ E y an § elio > y hombre 
causadf ^° r la natU n aleZa P ara decidir las 
causas forenses y softener los derechos de 

la julticia en su mismo trono ; hombre en- 

S¿a° d0 í eñ K dÍ0 y 4 Una nie ditacion 
piotunda , y hombre sacrificado enteramen- 

hnmK 08 ]° tercses y felicidad de las almas • 
hombre de vigor y de resiftencia de cons’ 
tancia y de aróvidad a* • • ’ Cons ' 
Ilición - eín ! í’ de es P lntu Y reso- 

Señor Marón * l dea . 1 ue n °s daríais del 
tenor Marón , si huvieseis de explicar su 

11 ca- 
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carafter/y decir en pocas expresiones tor 
do lo que fué : hombre ^ que apenas ha- 
via acaecimiento , donde no acudiese con 
su influxo ó su mediación ; hombre , a 
quien ni la oración le impedia entender en 
otros asuntos > ni el retiro le escusaba de 
intervenir á pacificar las revoluciones y 
sucesos mas ruidosos; hombre > para quien 
un trabajo era ensayo y principio de otro 
trabajo ; una tarea descanso y desahogo de 
otra tarea , una empresa el presagio y 1* 
preparación de otra empresa ; hombre > fi* 
mímente a que á un mismo tiempo cita¬ 
ba en todo , atendía á todo ¿ cumplía con 
todo ,, y casi no sentía el peso de los arduos 
é importantes negocios > que manejaba ; eíto 
hablaríais , si huvieseis de compendiar y 
bosquexar todas sus acciones. 

¿ Y hablando asi , se podrá .temer que 
faltéis al respeto de la verdad , ó salgáis 
fuera de sus limites ? Se creerá , que os 
hayáis dexado arrebatar del ímpetu de un* 
imaginación ardiente para articular citas 
voces y prorrumpir en eítos elogios ? Yeto 
á quien ha de deslumbrar la flaqueza de 
un pensamiento * todo vanidad é ilusión 9 
todo fabula y temeridad? Hubo alguna co- 
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sa mas patente á los ojos cíe todo el M u n ■ 
do , que la robuíléz y firmeza , la gran¬ 
deza y fogosidad del corazón del Señor Mar¬ 
tin ? Sucedanse unas a otras las mas urgen¬ 
tes y gravosas ocupaciones ; preséntense las 
mas peligrosas y difíciles ocurrencias ; so¬ 
brevengan los negocios mas arduos , mas 
criticos 3 mas arriesgados ; no haya entre 
ellos algún inflante de intervalo 3 ni una 
sola yislumbie de intermisión j su conitan- 
cia siempre es la misma ; su vigor es inal¬ 
terable . Casi hafta los últimos momentos, 
se puede decrr , que subsiftió sin descae^ 
cer 3 rn perder algún tanto de.su consiften- 
c,a el esfuerzo de aquel espiritu. Infeliz de¬ 
bilidad de la misera naturaleza 1 Yo miro 
en ti la ignominia , el oprobio y la con- 
femn de todo hombre , que se dexa grfiar 

de tus fatales y perniciosas influencias:; pe¬ 
ro que eres para esas generosas y grandes 
Almas , que se sobreponen á todas tus in- 
.elinaciones, y se horrorizan á sola la vis- 
ta de esos infelices y vergonzosos pensamien- 
tos, que aborta tu fragilidad ? P Qyé ' sino 
el explendor y el realce de todossus triun- 

™ lS'mil “ r e,m6M TZ 

que las palmas, los trofeos y laureles del 

ven- 
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Vencedor? Ni qué son la carne y la san¬ 
gre poftradas al imperio de la razón y de 
la virtud , sino la gloria y la grandeza 
aun de los Heroes mas iluítres y respe¬ 
tables de la Religión ? 

Nunca pues me presentaría en elle lu¬ 
gar á pronunciar delante de vosotros el 
nombre del Señor Guzman, si él huviese 
sido , digámoslo asi , un hombre de bron¬ 
ce y de diamante ; insensible á todos l° s 
movimientos é impresiones de la trille Y 
eítragada naturaleza : <¡ Que habría , que 
admirar , que no cediese á sus influxos* 
quien no era capaz de recibirlos , ni de 
sentir en algún modo el torbellino de su^ 
vivas y funeítas agitaciones ? Yo le nona 
bro , y voy , es verdad , voy á recordar su 
memoria; pero ello no es; porque el s 
huviese preservado de todas las calami 
des c infortunios de la humanidad : no e 
porque huviese vivido libre de ellas dep 
rabies miserias , que transfundió a toda 
poíleridad un Padre prevaricador , 51 . 

porque no se rindió á la violencia Y 
impulso de todas ellas , ni se dexo ar . 
trar del tumulto y sobervia de las P as ^ 
lies: porque jamás adoptó esa vil Y 
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gullosa delicadeza que se jada de ame* 
drentarse con sola la idea de una leve in¬ 
comodidad ; ni miro con algún amor esa 
Vida de placer y prosperidad , que coníli- 
tuye toda la gloria y deleyte de los sen¬ 
tidos : porque nunca se escusó de trabajo 
alguno ; ni reusó concurrir á todas esas 
grandes acciones , á que impele la chari- 
dad , ó induce el zelo por el honor y l a 
causa de la Religión. Decid , decid con li¬ 
bertad , si le v riléis huir alguna vez de las 
graves y moleñas ocupaciones que le ro¬ 
yaban : Señalad , si podéis , en que oca¬ 
sión se negó a cxercer las interesante 1 

recomendables funciones de su miniiterkí 

vel-dad 8 . íf dU u daS i >or a al camino de la 
veidad , hombres , a quienes ti median 

L <l ^.J-u-Chiiíto , exn-axoTu 

boca de la serpiente , le buscaíleis alguna 
vez , que no eftubiese pronto a recibir vues- 
ros suspiros , y las trilles v amargas la 
grimas de vueílro dolor interior ? Quando 
ti ato de poner las manos en la obra 

ÍÓbSS’df? n ° mani ‘' ft » s ' el ardor , | 

. “ ‘'■‘i juventud mas florida ? Ni 

las taieas de muchos años * ni ha 1 

tes comisiones: ni las renetid 2 ie< ^ en ' 
5 tas repetidas consultas; 

ni 
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ni las largas vigilias , ni el syflhema de 
una vida auftera , ni un eftudio serio y 
profundo ; que sé yo ! ni una multitud ca¬ 
si innumerable de objetos, que pedian la 
mas grave y desembarazada atención ; na¬ 
da de ello , digo ^ baila á desfallecer su 
animo , ó hacerle perder un punto de fot" 
taleza y serenidad. Feliz hombre ! excla¬ 
maré ahora ¿ como exclamaba San Ambro¬ 
sio en las exequias de su hermano * feliz 
hombre , que haviendo gozado del aliento 
y respiración de la vida ha ignorado sd 
debilidad! Hoc ipso (Q.) Beatas;:: Yitam 
xit, debilitatem ignoraYtt. Qué os admiráis • 
l Ella atención siempre empleada en la dig' 
na meditación de loa mas importantes ob¬ 
jetos ; efta perpetua vigilancia, que le ha; 
cia no perder de viña un inflante los car* 
gos de su minifterio; ella viva solicito 
por no violar alguno de ellos y cumpla 
decorosamente con todos ; efta aófcividad > 
elle valor , efle zelo por la virtud , no 1 
ha de dar algún derecho á la publica V° 
de las aclamaciones humanas ? 

Entre esos desgraciados hombres entr 
___ S^ 

(Q) S. Amb, de Obit. Sat. 
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gados todos á una vida dulce y tranqui¬ 
la ; á una vida de flaqueza y’ de ociosi¬ 
dad , no encontramos alguna cosa , que 
merezca nueítros aplausos : propósitos es¬ 
tériles , resoluciones pasageras , esfuerzos 
importunos, deseos incoftantes ; ved haí 
todo lo que hallamos en ellos : Aun las 
leyes, .mas sagradas y venerables son mira¬ 
das como una cosa indiferente , que nada 
se inteiesa , ni adelanta en su cumplimien* 
to. Tal vez se vé alguno , que se esfuer¬ 
za a alargar sus torpes y vacilantes manos 
a alguna obra íluftre ; pero que lue^o las 
retira ; se vé otro, que cumple con la lev 

S*™* “ pero ,u ¿tZ 

rc ^dainente las demas recomendacio¬ 
nes y deberes, q Ue ella prescribe : Aquel 
empieza , pero le falta el aliento y eles- 
pintu para seguir ; efte executa alguna co¬ 
sa oe lo que exige y previene la Religión 
Pero no cumple con todos los prece! os 
que impone : El primero , parecí ’ que t- 
no a que vendrá dia, en que se le dé en 

bilidad 0 " H U a n° minable » y espantosa de- 

la te de r Cn - qUC se le diga de- 

Ved hí el R K 5 mC10neS del Mundo: 
Ved luí el hombre q ue empezó á edi- 

^ ficac 
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ficar y no pudo acabar la obra : El según* 
do acaso cítá olvidado de la sentencia del 
Apoílol; que tiene dicho , que el que ftl' 
ta á la ley en alguno de sus capítulos , aun¬ 
que observe á la letra el refto de todos lo* 
otros, es reo de (R) toda ella , aun con* 
siderada en toda Ja extensión de sus man¬ 
damientos : Miseros mortales ! tam facik$ 
en poner la mano al arado, como en bol- 
ver los ojos hacia la Ciudad pecadora : ¿QP e 
sabéis si de refrenar un solo ímpetu, si de 
contener un deseo , si de suspender una 
acción , eítá dependiente para vosotros 
suerte de la ultima felicidad? Que sabéis,- 
si para no ser eternamente desgraciados , cS 
meneíter , que sigáis esa piadosa obra , <\ uC 
haveis principiado una vez , y que crecis 
poder libremente omitir , por ser una co* 
sa arbitraria, ó puramente de consejo, ( l l] C 
no cae baxo el imperio y severidad de w 
leyes ? Poned los ojos en Saúl, y vera»* 

que si no se huviera reservado alguna pai¬ 
te de los rebaños de Amalee , el Señor n, 
le habría arrojado ignominiosamente c 



fR) QiiiCumque autem totatrr Icgeni se rvavenc * . ^ 

da t saitem in uno , fa&us cít ojnñium reus. S. J a 
cap; 2. )fr. 10. 
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trono : Acordaos de la liiftoi ia de Joas Rey 
de Israel, y ella os dirá , que si elle Mo- 
narcha huviese herido con la hafta mas de 
quatro veces la tierra , habria sin duda 
arruynado las fuerzas y el poder de toda 
la Syria : Fixad vueftra atención un ins¬ 
tante en tan maravillosos sucesos, y apro¬ 
vechaos de' todas las ideas , que inspiran 
unos exemplos tan iluftres , y memorables. 

Feliz aquel, que obedece la ley sin 
defraudarla en alguno de sus preceptos; 
que cumple sus conílituciones sin omitir 
alguno de sus principales deberes ; que la 
lleva en su corazón , v le es fiel hrf, 



c . •‘wvrvuuw j UU lviüb J a. pro- 

tenr su nombre delante de vueftros 
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idea y representar sus acciones , ha sido 
porque él hizo á vueftro Pueblo amar I a 
virtud y respetar la Religión; porque lexof 
de derribar con una mano lo que edifica¬ 
ba con otra , él hablaba aun mas vivamen¬ 
te con sus obras , que con sus palabras; 
porque observo en todo su rigor y exten¬ 
sión las severas y sagradas leyes , que ha- 
veis imptiéfto a los mortales ; porque acu¬ 
dió á lds deberes y empeños de su ministerio 
sin faltar en una sola letra a su espíritu } 
porque llenó todos sus cargos , como sí 
tubiese mas que uno solo , y qualquiera de 
ellos le debió la misma atención , que el 
complexo de todos, ¿ Quien admiró su n l> 
dor , su perseverarcia , su zelo en la g l ' al1 
obra de reconciliar los pecadores , y dispen¬ 
sar la palabra santa á los fieles ; que 
juzgara , que qualquiera de eítos importan¬ 
tes oficios era todo el objeto , que moVi* 
su imaginación , ó que fuera de ellos n^ 
havia alguna cosa capaz de hacer una 0 
ve impresión en su pensamiento ? ¿ Vifte 1 
alguna vez , que fáltase a tifas saluda!^ 
tareas porque >e le juntasen otras , y tU ' 
biese a un tiempo , que entender en tn* 
chos asuntosU que desiítiese de un t ra . 

1 . P 
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,}o por emprender otro ? que omitiese algu¬ 
na obligación por cumplir con otra mas 
giave ? que aceptase agradablemente los cla¬ 
móles y gemidos de unos ; y cerrase sus 
oídos con una especie de crueldad á la 
voz de otros ? Si atiende á las consul¬ 
tas , que se le hacen dentro de la Ciudad • 
no por eso dexa sin satisfacer las que se le 
confian de los Pueblos circunvecinos, y aun 
de los mas remotos: si acude á extinguir 
el fuego de la disensión , y á eíhbkcer 

v / aZ e " ru ccntro . de !» familias , no ol¬ 
ida pot efto sus primeras obligaciones 

-1 MS WSS fe® 

< d. Le cita suerte, Señores, atrae el anre 

mito v 'T 10 '! 5 d ; ' mor v la ^nfianza , et 

tes* Am^K ? d,n ‘, rac,on de todas l a8 ¿n- 
m Amable a todos; afable r m,w b 

generoso con todos; todos se apresuran ? 0 ’ 
presentar le sus tribulaciones P il y ^ 
r.ios, bus deseos • vt-n ir hUs n-f -rtu- 

m Padre;, unMctBÉtor^V U ® nt - rawcw c1 
k protector , unagurasj umasvlo; 

Él 
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El que solicita su di&amen para salir dó 
los temores, que le inquietan y traen va¬ 
cilante ; y el que vá á descubrirle el se¬ 
creto de su conciencia y la llaga de su co¬ 
razón : El pobre desvalido , que pretende 
su mediación para el éxito .de alguna em¬ 
presa, que no puede evacuar sin su auxi¬ 
lio ; y el poderoso , que vá á buscar su 
dirección para llevar á debido efeóto algu¬ 
na obra santa: El que suspira por recibir 
de su boca el paño de la doctrina y p a ' 
labra eterna ; y el que cansado yá de se¬ 
guir sus antiguas inclinaciones, vá a des¬ 
nudarse de una vez de todos los vicios y 
coítumbres, que ellas inspiran : Cada un® 
halla en él lo que desea ; jr asi Je atribU' 
ye 6 su propia felicidad , ó la gloria d® 
haver hecho felices á otros. ' 

¿ Pero á viña de unas acciones tan 
iluítres y explendorosas ; en medio de un ^ 
Vida tan digna de los aplausos y venera 
cion de los hombres, juzgareis, no tub®> 
que residir alguna vez esa tenaz y tei 
ble contradicion , que el Mundo hace a 
que declaman contra la violencia y el i 1 , 
perio. de sus pasiones ? Pensareis ,, que v,v 
libre de la injuita y severa critica de 
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Siglo infeliz y orgulloso, empeñado en re- 
presentar el grave papel de Censor de to¬ 
das las obras humanas ? Qué error ! El Sier¬ 
vo havia de ser mas privilegiado que el 
Señor ; o el Discípulo havia de gozar una 
immunidad 3 que no havia obtenido el Maes¬ 
tro ? Habí á , Mundanos, en la tierra al¬ 
guna virtud tan sublime y calificada , á 
quien no se atreva á insultar la temeridad 
y el furor de vueftros juycios?::: ulU (R) 
úde» yobis speñata Yirtus erit > ut susbicime Yto- 
? Era mencfter que perdiese su 
ser ia yirtud o desapareciese de ana vez; 
efte orbemfenor , que habitamos ; p a 2 
que parasen todos los enemigos de ella^ v 
™ se viese mas esa fatal y sangrienta ma- 

cerÍa qU v Lm' 8 " 0 ’ y ? retentie «bscure- 
Aa 4^ bt,tir J a con sus ultrages; ; Un 
Mundo ciega y desenfrenado puede menos 
que conjurarse contra todo espíritu rme 

&T, “ S ./ repmeba 4 £ 

be y COmbatü sus TOnm , que q contra- 

di- 


(R) Tit, Liv. decad. i, lfo. 
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dice y extermina el syflhema de sus erro¬ 
res ? La virtud no puede acrisolarse sin 
pasar por el fuego de la tribulación : Ella 
crece , se nutre , se purifica , se consolida, 
se realza á la sombra de las persecuciones.' 
Buscadme una virtud * que no sea injuria¬ 
da del Mundo; que ignore los ultragés 'i 
conjuraciones del Mundo; que no reciba rn®* 
que las adoraciones y las aclamaciones del 
Mundo ; y no encontrareis otra cosa , q llS 
una virtud de exterioridad y de perspeft 1 ' 
va; de ilusión y de vanidad ; de artific 10 
y superstición ; y por hablar mas propia* 
mente , una apariencia y un Phantasnia > 
un sueño y una quimera de virtud. y 
Ya pues no cítrañareis , que el Señor 
Guzman tubiese que luchar alguna vez co^ 
ese violento torbellino de las contradice^ 
nes del Mundo, que á cada instante abor¬ 
ta y fomenta el abysmo , ó para infai T,a 
la virtud ; o para retardar sus progreso > 
y obscurecer el ex-plcndor y la gloria 
sus empresas: Le habría faltado sin do*^ 
el esmalte mas precioso de la virtud > 
no haver tenido, que soítcner eítos a 
tos; que son, por llamarlos asi, las ca ^ 
pañas y combates de todos los justos í ^ 
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que adonde, sino en medio de ellos , se 
prueba , se fortifica , se adelanta, se per¬ 
fecciona la virtud ? Adonde se vén sus qui¬ 
lates , se experimentan y dan á conocer 
los julios ? Adonde se descubren sus incli¬ 
naciones , sus deseos , la sublimidad y gran¬ 
deza de sus pensamientos? Una virtud si¬ 
tiada y combatida del Mundo ; un juño 
insultado y perseguido de efte implaca¬ 
ble y sobcrvio monltruo, que ofrece á nues¬ 
tra vifta , sino el agradable y maravilloso 
expedtaculo de sus victorias ? Las persecu¬ 
ciones mas sangrientas , las satyras mas 
Vivas , parece , no sirven mas que á des- 
cubra- el caraóler de su corazón y la ele¬ 
vación de su espíritu; el carafter, digo 
de un corazón magnánimo , que las sufre 
Y. que las resille; la elevador! de un es 
Pintu generoso , que las desprecia y l as 0 l- 
vida Lo nos apartemos un inflante del 
objeto de mi oración : representémonos al 

cuLs r jV n aitin K ° - lu ? a " do con los obíla- 
Uios que iban a fruftrar sus designios 

y VK)kntos d °O tr ° S COaibates . mas dribles 
' ' 9- ue vem °s en el q ue n o s Ca 
fcaíiantc a exitar todo nucítroasomh™ ? 

bu tranquilidad en medio de ellos su cons- 

^ tan- 
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tanda , su esfuerzo *, su silencio ^ su intft - 
pidéz no le harán digno de fiúeftra admí; 
racion , y de todos nueílros elogios ? Ya 
hubo alguna vez' quien se admirara al rt° # 
tar la serenidad , que obftentaba el Scáoi* 
Guarnan en esos arduos y temibles acae¬ 
cimientos, que cítremccen y hacen vaci¬ 
lar el animo mas esforzado ; y en que I a 
débil naturaleza no puniendo contener den¬ 
tro de sí la impresión y la fuerza de ellos 
traspasa al semblante la conftcrnación del 
espíritu. En unos lances tan eftrechos , eti 
medio de tan critica situación, qué ardor- 
que' conftancia ! qué tranquilidad , y q lie 
imperio sobre si mismo! Jamás se recóíVo; 
ció en él ni un veítigío de turbación, nl 
úna vislumbre de pusilanimidad , ni un* 
señal de alteración ; ni algún impulso , 0 
movimiento ; ni una sola respiración * q u ^ 
indicase debilidad , ó anunciase ló que p a 
saba en el centro de su carazon : No 
digo con cito, que tenia una alma 
é insensible : quién havia de prorrutnp 1 ^ 
en palabras tan injuriosas ! Os digo si , <J Ll 
ó á semejanza dei Profeta cubría con 11 

velo de silencio su tribulación interior 

tur* 


1 , 
turbatns sum , <F ñon smii (S) locu'us ; O que 

siguiendo el exempló y la autoridad del 
•Apoftol > nada le confternaba la voz de las 
declamaciones y censuras délos mundanos. 
¿Porque , que es el juyeio del Mundo, 
sino un soplo , una ilusión , una bagatela, 
una nada ? Mibipro (T) mínimo est' ut a 
%bis juiieer : Qué ha de temer del Mundo, 
quien nada ama de todo lo delicioso y 
alhagueño , que exilie en él ? Qué puede 
proferir el Mundo , que alcance á obscure¬ 
cer y desacreditar el nombre de quien ni 

se dexa deslumbrar de su falsa gloria ni 

encantar de su vana prosperidad ? * 

Elfos dos Ídolos , se puede decir QU e 
arrebatan tapidamente la atención, ^in¬ 
clinaciones, los deseos , la libertad ; las ado¬ 
raciones, y alabanzas de los mortales : ¿ p or - 

moviíT? ’i M1 í° eUaS 5 cs '“M; «empre el 
jiovü de todas las acciones humanas? Ellas 

derrama ta ^ l ° SaS 7 UiaU § ,m c °nfteWiones 
JE™*> an sus venenosas influencias en el 

8 ” í d£Spi¿rtan ¡ as P as * ones nías apa- 
P a8 1 las aviva " .las eítimulan , las en- 

~-^ ~ cien- 

(S; Psaím, 7 5, ^ ^ 

CQ Aptft. i, ad Cliodnth. cap, * 
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cienden, las precipitan. Paraos un inftart- 
te a contemplar un hombre sediento de 
felicidad y de gloria humana , é impacien¬ 
te por llegar á la cumbre de ellas : Que 
arbitrios , y medidas no toma ; que pre¬ 
textos no aparenta ; que dificultades no 
vence , que sacrificios no executa , que ar¬ 
tificios y tramoyas no urde; que violen¬ 
cias y calamidades no pasa ; á que mise¬ 
rias y trabajos no se reduce ; á que baxe- 
zas no se rinde ; á que peligros no se ex¬ 
pone ; á que condescendencias tan viles no 
se abate y se sacrifica : Sagaz , cauteloso, 
importuno , osado , lisongero, doloso , apu¬ 
ra todos los ardides ; encubre todas su$ 
ideas; desagrada y faílidia con sus intenr- 
peftivos, y casi perpetuos recursos; atro¬ 
pella y ultraja los mas sublimes y reco¬ 
mendables respetos; aplaude , si le itnpo 1 ' 
ta , halla los delitos ; sabe disimular , adu¬ 
lar , seducir , disfrazarse , hacer todas I a * 
transformaciones y figuras , que son * lie 
nefter , ó para buscar ignominiosamente ■ 
fortuna ; ó para vivir y mantenerse a 1 
sombra de ella. 

Pero él logra por ese camino de es¬ 
cándalo arribar al ultimo punto de 
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felicidad! imaginaria , donde cree , nada le 
relia que desear , ni mirar con apego so¬ 
bre la tierra : Qué sucede entonces ? Qué 
improvisa y tapida transmutación se pre¬ 
senta á nueftros ojos en aquel momento? 
Todo para , se hunde , se traftorna , se 
pierde, se aniquila en un solo inílante : 
Los pensamientos y agitaciones se suspen¬ 
den ; los arrebatamientos se acaban ; los 
impulsos se debilitan ; la imaginación se 
adormece j el genio bullicioso se apaga ; 
el espíritu sedicioso desaparece ; aquel vio¬ 
lento fuego , que sacudía impetuosamente 
el corazón y sacaba fuera de su centro 
se extingue , se desvanece, se disipa • v 
apenas queda de todo él alguna centella^ 

mutí so S d C fi mbÍa 5 86 ÍnV ‘ eite ’ se trails: 
uhsífl d figUra ’ - y casi l )arece , q«e no 
dí h Ulla f par ¿ enC,a de 10 havia si- 
do halla aquí. ¿Mas que importa , que se 

dJ e f C r C tem P eíluoso oraran de tantas y 
de tan feroces pasiones , si á todo eíto no 
viene a seguirse otra cosa , que una infe- 

en eso d " ^ Embuelt ° el hombre 

en esa densa nube de polvo, q Ue levanto 

deleites ^que ; 1] ei " br ‘^ adí> todos los 
dele) tes , que ella le brmda , viene á caer 

ea 



en un profundo y mortal letargo. Qué horf: 
rór ! Rodeado por todas partes del negro 
humo de un honor odioso y fantaílico, se 
alucina , se ciega , i$e entorpece , y por ha¬ 
blar con el Profeta * se envilece y degra¬ 
da de la humanidad::: cum in honore esset , 
non intellexit : comparatus eft ( V ) jumentil* 
No hay pues yá que buscar en el ingenio, 
perspicacia , sagacidad, discernimiento , in¬ 
teligencia ; eíto ha pasado todo * ó como 
la luz de un relámpago , ó como una bri¬ 
llante exalacion , que se consumen y des¬ 
hacen sin dexar una señal de su resplan¬ 
dor : No teneis yá que recordarle acciones 
heroyeas, revoluciones memorables, inte¬ 
reses públicos , derechos de la sociedad; 
todo eíto no es mas que un eítrepito de 
veces muertas , que nada . dicen para el # 
ni mudan , 6 despiertan su corazón: No 
es mencíter , que preguntéis; qué piensa, 
qué medita , adonde se inclina , á qué as¬ 
pira ; él no entiende, ni eítá para hablar 
otro idioma , que el idioma de los vicios 
y de la impiedad : El no dice dentro d c 
sí ; vamos á sacudir cite fatal y terrible 

_sue^ 

(V) Psalm. 48 . ij. 
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Sueño , que embarga todos mis sentidos ;’ 
vamos a ver la luz , vamos á conocer la 
Verdad ; vamos á alcanzar la virtud: Sus* 
pensó , silencioso , aturdido 3 si se esfuer¬ 
za á hablar alguna vez , es para decirse 
á si mismo: Ya he conseguido subir á la 
cumbre de la fortuna ; ahora voy de uri 
todo á descansar y vivir apaciblemente en 
medio de un ocio opulento : Yá eftoy cer¬ 
cado de todas las felicidades y bienes 5 que 
puede dispensar una suerte la mas aliia- 
gueña y propicia :: Anima , Ules (X) multa 
bena ; ahora puedo entregarme de una vez 
a todas las deftemplanzas v deley tes de las 
pasiones ; comede , Ule , epylare: Yá tengo 
en mis manos el manantial de los guftos 
y de los placeres terrenos ; ahora es me- 
iieiter apresurarme á gozar de ellos, y á 
disfrutar copiosamente todas las recreacio¬ 
nes y dulzuras , que complacen y alhagan 
a concupiscencia ::: Nh/Zh'w pmimt (Y) sit , 
<picd non pertranseát luxuria nnfira. Infeliz con¬ 
dición de la gloria y grandeza humana! 
que si os buscamos , es con orgullo y am* 

-"—~~---bi- 

(X) S. Luc. cap. 12 . 

00 Sap. cap. y. 8. 
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bidón ; y si os poseemos, es con peligró' 
de dexarse arraítrar de vueftros desordenes r 
Asi es, que nunca llegareis á hacer feli* 1 
ces á los que os buscan , ni á los que os 
poseen ; que deseadas 6 poseídas siempre 
sois temibles: que es menefter preservarse 
de vueftros deseos, nada menos que de lo* 
niales, que podéis ocasionar después de obi 
tenidas : porque desearos es una (Z) ten? 
tacion; alcanzaros es un escollo. 

A vifta de eftos peligrosos objetos» 
que teneis que eftrañar , que el Señor Mar¬ 
tin se conturbe, se contrifte , se comps* 
dezca de la ilusión y desgracia de los mor¬ 
tales , que adoran ciegamente su vanidad, 
y no acaban de conocer los desaftres y ca¬ 
lamidades , que traen consigo ? Que os ad¬ 
miráis, que hable, que declame contra es 

tos formidables enemigos de la virtud, 
los tema , que los huya , que los deteft c '^ 
Admiraos de que ellos no rindieran su c 
razón , ni turbaran con sus asaltos la £ ra 
quilidad de su espíritu: Admiraos , de q 

ni el ayre de los aplausos populares , 1,1 

res 


(Z) :: Qni relunt divites fieri, incidunt in tenta “l 

ncm , & in laqueutn diaboli. Apclt. i. *d J- im ° 

6 * p. 
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resplandor de la fortuna , ni todas las de- 
moftraciones de la mas obsequiosa política, 
nunca se vio , que arrebataran su atención, 
o llegaran á mandar sobre sus acciones *- 
Admiraos, de que huyendo el de todo lo 
que es aclamación y gloria mundana; se 
haya elevado tantas veces la voz del Mun¬ 
do , para hacer bola r sus elogios, y trans- 
ferir su nombre con honor a la pofteri- 
dad : Admiraos .... Pero qué asombro ha de 
inspirar cito en vosotros ? Qué ideas de ad- 
miraaon pueden excitar eftos hechos ? Sa- 

la Fscritur! Cl ^ 3 Se§un k P aUl,ra de 

SnfSS Pídte “'“Í, 00 ” “ U " d “ 

«“.«i*-* 

™ t»(o * s ¿alXnL“: 

J;, ' tllum laudabunt ; con que no es mas 
que el cumplimiento de ellas infalibles pn ’ 

Wsraxtísa 

aquel terreno tan fecundo de Varones i¡¿ 


tres. 


(A) Eclcsiastic. Cap. }7 , 


v v . 27 
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tres, donde siempre se han cultivado las 
ciencias con tanta felicidad y explendor > 
no puede menos que admirar la penetra* 
cion y solidez , la sublimidad y extensión 
de su entendimiento; que uno de los ma* 
sabios Obispos (B) de España no duda pror* 
rumpir en unas expresiones tan sublimes 
y decorosas;, que ellas solas bailaban p ara 
daros de una vez todos sus elogios ; que I a 
fama de su nombre buela , se propaga , se 
perpetua en el corazón de los Pueblos5 
que las aclamaciones de ellos , . parece , qu® 
se apresuran y atropellan , para seguirlo; 
y que quanto mas diftante ella de desear 
el vapor de la gloria humana , tanto nws 
grande y ventajosa es la que consigue ; ¡ ,n ‘ 
plebitur beneJtBioitibus. 

Pero que voz es esa , Mortales, d ue 
interrumpe vueftro silencio , y viene a 
sorprender nuevamente nueítra atención; 
Que deeiis ? Qué vais á preguntarme ? 
seáis saber , qué efedros, qué impresione*' 
produxemo en él ellas voces tan dulces y 
agradables á la humanidad? No ¿ no 

ni ais , que se dexc arrebatar el Señor * a 
’ . tm 

(13) El Illito. Señor Don Fray Miguel Je S 411 J usef ' 
Obispo de Guadix. 





tin del sonoro y apacible eco de esas acla¬ 
maciones y aplausos , que tanto encantan 
y deslumbran nueftros sentidos: Huviera 
sido demasiadamente infeliz , si las alaban¬ 
zas de los hombres , que no son otra co¬ 
sa , que un soplo , huvieran llegado á al¬ 
terar su espíritu * y á fixarse en aquella 
alma , que tanto se acordaba , havia sali¬ 
do de las manos del Criador con el alto 
deítino de amarle > y hacerse digna de vi¬ 
vir con él en las delicias inmortales del 
Parayso. ¿Un hombre de su ingenio , de 
su talento , de su idea , de su corazón , 
podía deleitarse con una nube de humo 
que la deshace el ayrc mas débil? Los 
•Ríos y l os Arroyos son los que se hinchan 
y enfurecen con las aguas , que reciben de 
las montañas; pero el mar, aunque reco¬ 
ja en su centro todas las del Mundo , nun¬ 
ca salé fuera de sus limites : Los elogios, 
que se dan á los que los buscan , esos son 
«n fomento de sobervia y vanidad ; pero 
los que se rinden á los que no aspiran á 
ellos, esos no son mas que unos públicos 
teitimonios del mérito y de la virtud. 

Notable diferencia , Señores que in¬ 
terviene entre un espiritu poseído de una 

Mi sed 


sed insaciable de grandeza y de gloria hn' 
mana , y una alma noble y generosa , q u . 6 
se resille á ella ilusión , y no puede ni}' 
rar sin enojo citas viles y engañosas fe* 1 ' 
cidades. Entrad , si os parece , á compa^ 1 
eítos dos objetos; un hombre, que atibe* 
¿la por ellas; y un hombre, que despij' 
cia harta su memoria : Qué desigualdad de 
dictámenes ! Qué contradicción de sentí' 
mientos! Que desavenencia y discordia de 
operaciones! El primero se tiene por di 
choso con un relámpago de felicidad ; j 
eíte pensamiento de tal suerte le predoin 1 * 
na, que ni aun le da lugar á contempla* 
la vanidad de un bien transitorio , la i* 1 * 
porta ocia de un bien permanente : el s ' 
gundo no conoce otra gloria , que la <]rt 
viene y procede de la virtud; y fuera 
ella nada encuentra , que sea digno de a ■ 
rebatar nuellra atención , ó llevarse os¬ 
tros deseos. El uno ama con demasiado 
dor ese citado de- placer y de liberta 0 » 
donde las pasiones se recrean y viven 
freno ; se encanta , se hunde , se sep ^ 
entre los deleytes , y nuda siente tan 
vnmente , como el peligro de que se j 
que la fortuna , y pase contra su v ° w[ j 


tai de una vida toda tranquila y delicio* 
sa á una vida violenta y desapacible : el 
otro no quiere ni aun nombrar esas vene¬ 
nosas dulzuras , que emponzoñan v corrom¬ 
pen hafta las ultimas libras del 'corazón * 
asi si no las oivida de un todo , si s ¿ 
acueida de ellas alguna vez , es porque la 
charidad le inspira , que llore sobre sus 
eítragos; y la misma serenidad manifies¬ 
ta , quando se mira colocado en el mas 
alto grado de la prosperidad , que quan¬ 
do se ve sumergido en el ultimo abati¬ 
miento , a que puede conducir el mas trá¬ 
gico y trille infortunio. Aquel sVlf 
“ «P»ra ■ SC desvive por elm „ 5*“ > 
tener el séquito y la ^; f - <*• 

conqmftar la eftimacion , lo» ele gios V °e\ 
tooer publico ; por comprar _ ¿*?¿* 
sai 10 , a quaiqmer precio el aura popular¬ 
le m la ama, ni la busca , ni ladeeav 
m respira otra cosa , que la recuerde , ¿ 
no el menosprecio y el olvido de quanto 
du-c orden a ella. Tal y tan grande es u 
drftancia , que hay entre el hombre ambi 

cioso de gi oria y de felicidad * 

bre que ve con desagrado todos efL 
nos objetos. Solicitar aplausos, bust adí 

ma- 
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mariones , aspirar por todos medios á I* 
mas brillante fortuna ; sacrificarle los de¬ 
seos , los pensamientos, las acciones, elle 
es el caraóter del hombre ambicioso : re¬ 
cibir con indiferencia los bienes y la ad¬ 
versidad ; obrar lo que diria la virtud sin 
respeéto á algún interes ; mantener una 
vida honefta , pacifica , loable , exempUC, 
no con el fin de admirar al Mundo con 
ella , sino con la idea de edificarle ; eíto es 
propio del hombre, que vive del espíritu, 
y sabe refrenar las inclinaciones , y los in*' 
petus de la carne. 

De aqui es , que si el Señor Martin 
se manifeftb tan ariivo , tan zeloso , tan 
vigilante , en desempeñar los deberes / 
cumplir exaéfomente los cargos de su t» 1 ' 
niílerio , no fue con la mira de agradar > 
de asombrar al Mundo , sino con el fin d 6 
reformar , de santificar sus costumbres ; q uC 
sus obras, sus ocupaciones, sus tareas <*n 
se dirigían á alcanzar esa falsa gloria de 
Mundo , sino á adelantar la virtud, á exo 
taros, á animaros a ella : que si enjugan 
vueltras lagrimas, si escuchaba con c 01 
pasión y ternura vueítros gemidos, si r 
cibia con unas entrañas paternales vuejt^ 
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dolor ; si se contri fiaba y afligia al ver ci > 
espcélaculo de vueftras miserias , no era 
por hacerse amable á vosotros , sino pol" 
haceros felices , y ganaros de una vez para 
jesu-Chriíto ; felicidad tanto mas grande y 
apreciable , quanto no es alguna felicidad 
del Mundo y del tiempo; sino del Cielo 
y la eternidad::: fer omni.i (C) ómnibus, pl,teco, 
decia el Apoílol , non qu¿rens quod nrbi utt~. 
le est , sed quod multis , ut fiaiflt : Fue¬ 
ra de cite fiii tan alto , tan recomendable, 
tan digno ; ¿ que objeto , qué miras , quó 
ideas podía tener en sus acciones quien dio 
unas pruebas tan calificadas é iluílres rU 
su desprendimiento , de su olvido ¿su 
honor a los intereses, á la opulencia á 
as riquezas , a todo lo que es vanidad y 
01 gol o del Mundo ? Entregado todo á jua¬ 
gar el secreto de las conciencias ; a desem- 
bolvejr y penetrar ese chaos de tinieblas 
y de confusión , q Ue levanta y forma el 
pecado ; a cerrar esas penetrantes y mor- 
tales hendas del alma ; á expiar la im 

mu001 ™ V la lepra del corajm ; L.™ 

que sigue o los lusos de Samuel fó )„j 

©xein- 


(C) Apée !. ,d Coi (nth, i cap. ^ • 
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cxemplos de Elíseo » cuyas manos se re*’ 
siften á recibir los dones» que se les pre¬ 
sentan Ha ! hombres avarientos , cuya in¬ 
saciable sed no se apagará , aun quandn 
agotéis todo el oro de los mas copiosos mi¬ 
nerales ; hombres fatales» que creeis enno¬ 
blecer el. furor de vueltra codicia » una veZ 
que tengáis quien imite vueítros excesos» 
ó algún modelo que seguir en vueítros de¬ 
sordenes ; no diréis , que acepto alguna vez 
esas generosas y brillantes dcmoítraciones, 
que acaso con el pretexto de significar un 
verdadero amor , o de teítificar el agrade* 
cimiento mas vivo , ha introducido una 
urbanidad demasiadamente bizarra : No di' 
reis , que el tren magnifico, que el f* a ?‘ 
to oftentoso » que el pomposo y soberao 
aparato embarazaron su atención , le dis* 
traxeron algún punto de sus deberes, o e 
usurparon un inflante á los importan^ 
oficios á que lo havia deítinado la grande 
y.a y la elevación de su eítado : No dire'^ 
que se acordó una sola vez de sus rerrt*^ 
sino quando me digáis , que se acordó 
que havia pobres; ni que deseo ios 
oes y riquezas de la fortuna » mas <1- 
quando hizo memoria , que havia 


bres miserables y desgraciados. Quien coi: 
noce a fondo los eílragos de la prosperidad,; 
es incapaz de desearla; quien r ignora sus 
acaecimientos y revoluciones, ese esquíen 
suspira y xlama por ella. Qué os admiráis! 
p.acer , oftentacion, vanagloria, una especie 
de encanto y de cuibriagamiento con ella 
eíto es lo que inspira; plagas , desaftres, 
infortunios, ello es lo que trahe y ocasio¬ 
na : David en medio de toda su felicidad, 
tiene la vanidad de mandar hacer una nu- 
meracion de la gente de todas las Tribus; 

el áSS “d ¿ 1“ 

de e ^ a a os em?0 ^dos del Rev 

¡J. cio " y ™¡“a StSitlS. 1 *. s? 

Momu,, q „ e , grandeza'E™, 
consigo ufa oculta elación de espíritu °A 

fe * ¥ey.e y 

peligro y un escollo á k s q alvadon 

Gracias os sean dadas Dios min 
os haveis <ü g „ ado , eT “ ; S» 

nosotros un hombre formado ¿ medida de 

ios 


los deseos de vueftro corazón : un Sacer* 
dote fiel , que señalase á vueftro Pueblo 
los caminos de la virtud ; que dispertase 
con su voz á los que dormían el sueño del 
error y de las pasiones; que exitase al * 1 ' 
bio ; que softuviese al débil ; que prot e ' 
giese el desvalido; que ayudase los ffl ise ‘ 
rabies; que buscara al perdido; que cura* 
ra al enfermo ; que exortara , que anima* 
ra á todos con sus palabras; que los edi¬ 
ficara con la fuerza y la autoridad de 
exemplo. Ved , ved aqui un bosquexo , tu 
compendio , una breve representación de 
vida del Señor Martin : La debilidad - 
la naturaleza , su horror á todo lo 
dice alguna fatiga , su amor c incliriacio 
al descanso , su propensión á todo lo q 
es recreación y placer ; eftas, digo , f — 
vergonzosas miserias , parece , que ° . 
las conoció , ó no tubieron algún unp £ , 
sobre sus accbnes : porque ni el dio 
les alguna vez de un corazón tímido, 1 
se amedrenta á la vifta d e qualquieia 
presa , y le falta el espíritu y el a 
para cxecutarla ; m de un corazón d¿ 6 
siada taente delicado , que desfallece , ^ 
se turba , se atemoriza no mas que ^ 
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representarse á su idea algún trabajo , un 
suceso adverso , una tribulación momentá¬ 
nea'; ni de un corazón lleno de vanidad y 
de Mundo , que se deslumbra , se ciega , 
se disipa con el ayre de la gloria huma¬ 
na 3 y el fugitivo resplandor de esa falsa 
y temible prosperidad ; manantiales verda¬ 
deramente funeítos de ese ocio insensato, 
que reprobó el Señor Guzman con su exem- 
plo ; manantiales también de la sensuali¬ 
dad 5 y de las voraces pasiones , que re¬ 
prueba en el dia la memoria de sus vir¬ 
tudes. 


SEGUNDA PARTE. 

Y QUE VOZ MAS PODEROSA Y 
eloquente para moveros ? Con ella os 
haola el Señor Martin desde la espantosa 
Y lóbrega profundidad del sepulcro : ella se 
levanta , por decirlo asi , de en medio de 
las frías cenizas : ella os grita , os llama 
os inftruye , os amoneíta. Qué pensáisí 
Esa memoria digna de la immortalidad 
esa memoria respetable y acreedora a vues¬ 
tros mayores elogios esa memoria , que 

aua 
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aun efia rédente en vosotros i es otra cosa 
que una''voz enérgica , viva , penetrante» 
que recuerda todas sus obras , y os pinta; 
si podemos hablar asi , baila su corazón - 
Pero á que hemos de entrar en el fondo 

de elle, y tener la temeridad de intenta? 

averiguar sus movimientos, sus impulso-* 
sus inclinaciones, sus deseos , y halla 1°^ 
últimos ápices de sus mas reservadas :y 
cretas operaciones ? Para representar las vit 
tildes del Señor Guzman , es meneíler m- 1 
que recordaros el Ímpetu y ardor de su i&. 
lo por la conversión y felicidad de las a . 
mas ? El rigor y la auíleridad de su v 
da ? Los amorosos oficios de su caridad p a 
con los pobres? Tres objetos á la vetda 
interesantes; que cada uno de ellos os rep? 
duciiá la memoria , y dexará gravada 
ella Ja imagen del Señor Martin. . qS 
Venid conmigo un inflante » » 
agrada , V vamos á examinar no las ac g 
mes de sú vida , sino el fin y la Lea ^ 

á la luz de un juicio prudente , pare , d . 

que se proponía y tenia en ellas . e fc>. ^ 
me con vueftra mas grave atención , 1 . 

tras que declaro rio lo que 1 medita , 
resuelve , lo que emprende; siuo w ^ 
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con que procedé en sus resoluciones ; el ob¬ 
jeto con que camina en todo3 sus designios 
y empresas. No , no es el propio interés, 
quien le mueve , quien le impele quien 
le arrebata ; sino eL respeto y el honor, 
la exaltación y la gloria de la religión: 
no es el amor de la propia felicidad , quien 
le induce , quien le inspira , quien influ¬ 
ye en sus operaciones ; sino el deseo de 
que seáis felices : no es puramente la per¬ 
fección propia , adonde aspira-, adonde pre¬ 
tende elevarse y volar su espíritu ; sino 
•también á la perfección de los demás , i 
la santificación y reforma de las coftum- 
bres , á los adelantamientos y progresos de 
todas las almas: Por ellas son sus tareas, 
•sus afanes , sus vigilias , su retiro, sus ora- 
-ciones : Por ellas se priva del descanso, 
se entrega á un trabajo perpetuo , se 
niega á toda recreación , casi se olvida 
•de si mismo , y no se acuerda de otra 
cosa sino que hay almas que buscar 
•pecadores que convertir , verdades terri- 
bles que anunciarles , penas immortales 
■que_ hacerles temer , y gloria adonde con¬ 
ducirlos Por ellas son sus clamores Z 
¡suspiros, sus votos, sus- portaciones sus 

dis- 
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discursos , su solicitud. Si dispensa con tan-* 
ta frequencia y ardor la palabra santa, es 
por rendir al golpe de una espada tan pe* 
netrante los mas rebeldes corazones; pof 
humillarlos todos al imperio de ella; po r 
encender en ellos la llama de la charidad; 
por obligarlos á prorrumpir en un trille y 
amargo llanto; por hacer , que se trans¬ 
formen en una nueva criatura por medio 
de un vivo dolor ; por conquiftarlos y g*' 
narlos á Jesu-Chriíto : Si se aplica á I a 
dirección y gobierno de los espíritus , es 
por iluítrarlos en su obscuridad ; por sos¬ 
tenerlos y ayudarlos en sus con hielos ; p°f 
afirmarlos en medio de su perplexidad 
por darles a conocer los principios , el ca¬ 
mino las influencias de la verdadera vir¬ 
tud ; por disipar qualquiera nube de 'ú$‘ 
sion , que pudiera impedir sus pasos , ? 
sumergirlos en las densas tinieblas de un* 
terrible y funefta noche: Si acude apresu¬ 
radamente á esos Hospitales , donde un* 
misericordia superabundante , se puede de¬ 
cir , que triunfa de las calamidades huni* 
ñas , y adonde la frágil naturaleza , P al ^ 
ce , que conduce todo el peso y torreiu 
de sus miserias a es por consolar con 1*^^ 
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dulces y tiernas palabras unos hombres afli¬ 
gidos y desgraciados ; por recibir sus casi 
moribundos suspiros y enjugar amorosamen¬ 
te sus lagrimas; por animarlos á llevar con 
güito los trabajos , que la mano de Dios 
les embia ; por enseñarles á reconocer en 
medio de todo el furor de esos horrendos 
males, que corrompen y deítrozan la hu¬ 
manidad , las copiosas gracias y mercedes 
de un Dios todo amable y benéfico ; por 
anunciarles la sublimidad , las prerrogati¬ 
vas , los premios de la tolerancia Chriftia- 
na : Si vá a esas Ciudades de refugio , adon¬ 
de se acoge la inocencia para preservarse 
del hálito contagioso del mediodia ; á esos 
Jardines , todos deliciosos y amenos , don¬ 
de habita el Cordero de vida con las Y ir- 
genes , que le siguen ; es por exortarlas á 
permanecer inalterables en esas gloriosas 
promesas en que las ha empeñado la gran¬ 
deza de su vocación; por acrisolar , por real¬ 
zar , por adelantar su virtud ; por avivar 
en ellas el incendio de su caíto amor ; por 
prevenirlas contra ese enemigo tentador 
que nada respeta , que á todos acomete' 
que todo quiere arruinarlo , que pretende 
hacer, que titubeen halla los baluartes y 

los 


los muros del Santuario; finalmente : por* 
precaver , se acerque á ellas ese ay re W"; 
tal, que todo lo marchita , lo obscurece, 
lo eíteriliza ; ese ayre , digo, infelto y vio* 
lento del siglo, que hace eftrcinecer lo s 
mas robuftos y encumbrados cedros del Li" 
baño; que intenta derribar el bailado , q 11 c 
cerca ese sagrado huerto, donde ha pues* 
to el Esposo immortal todas sus delicias; 
que se inflama , se obftina , se enfurece 
por agoítar todas las flores , y poner en 
tierra los arboles mas frondosos del Paray- 
so ; que se esfuerza a penetrar halla el 
centro de la soledad por turbar la tran¬ 
quilidad de esas almas escogidas y ventu¬ 
rosas que viven en ella. Es verdad , <l ue 
ellas grandes obras fueron una porción > 
una parte del caudal y del tesoro de su* 
méritos , ¿ pero no cedieron al mismo ticn* 
po en interes vueítro ? no redundaron tu¬ 
das ellas en vueítro bien ? no han contti 
buido á vuellro aprovechamiento, á vue 
tra iluílracion , á vueílra felicidad ? 

Pues siendo ello asi; ¿ con quanta P 
piedad se pueden acomodar al Señor Mar 
aquellas sublimes y dignas expresiones e ; 
que prorrumpió' el Sabio , quando dixo - 
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nó havia trabajado Unicamente para sí, 
sino también por concurrir á la utilidad 
de los mortales , que buscasen la luz de 
la verdad , y pretendiesen alcanzar el im¬ 
portante fruto de la saludable doélrina ?::: 
Non mibi solí laborabi , sed ómnibus (D) ex*' 
quirentibus disciplinam. ¿ Porque en qué se 
empleo aquella sabiduría adquirida á cos¬ 
ta de un eftudio largo y profundo , sino 
en inítruíros plenamente de vueítros de¬ 
beres ; en aclarar y desvanecer vueftras 
dudas ; en sacaros de los caminos del 
error y de la mentira ; en prevenir con 
anticipación los peligros, que os amenaza¬ 
ban ; en haceros conocer y temer á un 
tiempo la ilusión y la vanidad , la diso¬ 
lución y el capricho ; los desordenes y los 
eftragos ; la sobervia , la deftemplañza , 
ei furor, las tramoyas , las maquinacio¬ 
nes del Mundo ? A que sirvió aquella elo¬ 
cuencia tan viva , tan eficaz , tan ardien¬ 
te , tan persuasiva , mas que para inspi¬ 
rar amor á la virtud ; para infundir hor¬ 
ror al vicio ; para inclinaros á la nerfec- 

flfin * T\oi-o Uopo» - 1 . 
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para impugnar y combatir esas máximas 


insolentes y perniciosas, que amparan el. 


libertinage ; y que teniendo en poco , tjue 
corra impunemente y aun con aplauso, 
se alargan á ennoblecer y autorizar con 
el titulo de recreación, de esparcimiento, 
de placer , de marcialidad , el desenfreno 
y la furia de las pasiones ? Adonde pues, 
sino á unos fines tan gloriosos, tan altos, 
tan interesantes encaminó el Señor Ma*' r 
tin todas sus acciones ? El rigor y la aus¬ 
teridad de su vida ; su retiro , su modes¬ 
tia , su gravedad no fueron útiles para vues¬ 
tra edificación ? no han servido para vues¬ 
tro exemplo ? Halla aquellas prendas y do¬ 
tes de la naturaleza , que parecen de líX ' 
fenor orden , se puede decir, que conti' 1 ' 
huyeron también á la felicidad y la gj 0 ' 
ria de vucílra suerte : la robultéz y o 1 ’ 
meza de corazón , porque ayudó á soft e ^ 
ñeros sin vacilar en medio de los infot'W' 
nios ; su vigor y su intrepidez , porque f 1 ' 
só , porque atropelló los peligros por s» 
caros de ellos; la viveza „ el Ímpetu , • v 
fogosidad de su genio , porque no dio l 
gar j á qué se os retardasen sus soC ° rl i c 
ni un solo inflante ; la:::... Pero adon 
• v«y ? 



Voy? Es capaz :eíía fría voz de pintar com¬ 
pletamente todos sus hechos ? Eíta voz tan’ 
flaca y obscura podrá ponderar sus virtu¬ 
des ? podrá dexar á la pofteridad un elo¬ 
gio que las recuerde y sea digno de ellas? 
Hombres sentados en las sombras y las ti¬ 
nieblas de la muerte , de cuyos ojos arran¬ 
co ese negro velo , que la mano de la im¬ 
piedad ha vía arroxado sobre ellos , para que 
no viesen la sublimidad de los miíterios y 
de las promesas eternas * Mugeres ventu¬ 
rosas, á quienes el extráxo de en medio 
de ese borrascoso y soberbio mar , donde 
os hallabais engolfadas, y expueftas á pe¬ 
ligro de padecer un trille y funefto nau¬ 
fragio : Sagradas Virgenes , que movidas 
oc sus consejos y tomaíteis la heroyea re- 
solución de pisar toda la brillante y orgu- 
llosa pompa del Mundo, y refugiaros al 
asy-lo de los Monaílerios; Vosotras sois las 
lapidas , Las inscripciones , las columnas 
los monumentos mas iluftres , que deben 

SU nm r k i las ulti ™ genera- 


Si Sagradas Virgenes; 
da esa tenáz contradicción 
Mundo á fin de obscurecer 


a pesar de to- 
j que hace el 
el explendor y 
gran- 


grandeza de vueílro eítado ; á pésaf, digo» 
de sus blasfemias, de sus impoíturas , <l e 
sus satyras, no dexareis de bendecir desde 
el centro de ese retiro la memoria de aquel, 
cuyas palabras exitaron , 6 avivaron vues¬ 
tros deseos de abrazar solemnemente la pe f ' 
feccion , y contraher una indisoluble alian' 
2a con Jesu-Chriíto : Vosotras, que silen¬ 
ciosas y apartadas voluntariamente del Mun¬ 
do , sois las Mugeres fuertes , que vence¬ 
doras del Dragón , han bolado para siem¬ 
pre á la soledad : Vosotras nunca podre* 3 
olvidar el nombre del Señor Guzman , cu¬ 
yos convencimientos y eficaces exornaciones 
animadas de un penetrante y Divino fn e ' 
go , se puede decir, que os dieron las al^ 
y el impulso para elevaros ; que os ay^ 
daron á subir é hicieron , que os remo* 3 ' 
taséis con un rápido buelo á la cumbre 
la montana: Vosotras almas nobles y S 
nerosas, Mugeres escogidas y predilecta • 
Vosotras anunciareis siempre sus virtude^ 
y haréis , que pase de unas en otras 
hiííoria de ellas : Vosotras haréis , q ue ^ 
conserven sus aplausos en las Virgenes 
os sucedan: Vosotras sercis la voz y 
sus elogios; los teftimonios mas brilla* 
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y autorizados , que publiquen , que perpe¬ 
tual la memoria de su /do por la reli¬ 
gión y por vueftra feliádad en toda6 las ge¬ 
neraciones. Porque qué podrán oponer esos 
falsos y sobervios sabios del Mundo para 
obscurecer y borrar su idea ? Que podrán 
alegar , qué podrán decir contra él ? Que 
eña especie de zelo toca en ilusión , en 
delirio, en temeridad : que es un genero 
de violencia , ó de seducción , exortar , per¬ 
suadir , alentar las Jovenes á que prefieran 
el silencio y la aufteridad de los clauílros á 
los mas agradables y felices eftablecimien- 
tos del Mundo : que es una crueldad im¬ 
ponderable , y un sacrificio mas que san¬ 
griento é inhumano , esclavizar tantas Mn- 
geres en la primavera de sus años; sacar¬ 
las de cite gran teatro , que presenta el 
Mundo á sus ojos; hacerles perder de vis¬ 
ta de una vez ese pais tan ameno , tan 
florido , tan fecundo , tan delicioso ; pri¬ 
varlas para siempre de todos los deleytes 
y dulzuras de las recreaciones humanas * 
encarcelarlas dentro de unos muros inace- 
siblesreducirlas á un syfthema de vida 
obscura , solitaria , desapasible , penitente: 
que nada iütciesa , ni adelanta la religión, 

en 
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en que eíten desiertos, 6 poblados los M°* 
Halterios ; en que se cautiven voluntaria* 
mente las Vírgenes , ó que vivan en h' 
bertad ; en que haya muchas ó pocas, q l J e 
quieran vivir defterradas del. relio de,I a 
sociedad ; muchas ó pocas , que tiranas cofl 
la misma naturaleza, vayan á sacrificar in¬ 
humanamente la carne con sus mas vivo» 
apetitos; á hundir, á aniquilar, a hace 
morir su voluntad , sus inclinaciones, Sl1 . 
deseos , y quanto puede haver de mas aura 
ble y mas dulce á la humanidad. Pero q u 
Mundo alucinado ! Han parado en cito t- ! _ 
argumentos , tus discursos , tus reflexiones- 
Ha llegado yá tu insensatos y .ceguedad ai 
punto de creer , puedes triunfar de la v _ 
dad con tan vanas cab i Liciones , con t* 
despreciables sofismas ? Con que es iiusio ^ 
es delirio , es temeridad ; es seducción ^ 
violencia , inspirar la virtud , mover 
corazón hacia ella , pintar con energía > 
hermosura, explicar su cara&er, su v 
sus prerrogativas , su gloria ; ,reptes^ <• 
la , ponderarla , halla conseguir , Q 
espíritu no viva sino de su amoi , y ^ 
ansioso y sediento de ella, salga t Lrel 
si pof buscarla , por ha.ilarla , por P ? 
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la? Con qué es furor, inclemencia, in* 
humanidad , aconsejar persuadir lo mis¬ 
mo , que didto y dexo recomendado tan. 
eficazmente San Pablo, ya quando realzó 
la virginidad sobre toda alianza nupcial 
aun la mas ventajosa ¿ interesante : va 
quando afirmó , escribiendo á los de Co- 
rintho sobre (It) la importancia:, y el mé¬ 
rito de la continencia , que quisiera , que 
fuesen como el todos ellos; palabras ver¬ 
daderamente admirables , y que* ¿nada mas 
significan , que un desed en todo digno de 
un Apoílol ; un deseo , digo, de que to¬ 
da la tierra eftuviera poblada de Vírgenes? 
Con que nada adelanta la religión , el) qué 
el eftado mas loable , mas excelente , mas 
perfecto tile floreciente ó caido , se acre¬ 
cente o se debilite , se propague ó se dis¬ 
minuya , se adopte ó se repudie ? Nada 
interesa la religión , en que haua almas 
piadosas , callas , humildes, retiradas , obe- 
dientes, contemplativas? Almas, que vi¬ 
van segun dos documeutos "y el rigor C( , 

fcñeS “ l ’ erf ' C í on r* .naximás™; 

v enerables y sagradas del Evangelio ? Al- 

—: ——— -— _ mas, 

( E) Velo omnes vós esse si ñir ~~ 

*. ad Ccrinth. cap. 7 . ™ ** ut ‘ ipsum. Apost, 
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mas , que eligiendo como María la mejor 
parte, se pongan todas baxo la voz y e *- 
imperio de Jesu Chriíto ? Ved ai inunda* 
nos, ved ai el termino fatal, adonde os 
conducen los principios de vueítros funes* 
tos syfthemas: Ved ai las preocupacionesj 
los errores , los monftruos , que abortan i 
las falsas ideas, que producen y derraman 
entre vosotros ; el espíritu de ilusión y d e 
fanatismo , que os influyen ; el veneno , 
«ue os dan á beber y que salé de sus en¬ 
trañas. Ha! Miseros Mortales: se trata del 
adelantamiento y extensión de vueítros te 
soros , y todo ese gran Mundo es po 
para llenar el immenso vacío de vuelt 
insaciable ambición ; pero se habla de da > 
de consagrar , de presentar á Dios ui 
ofrenda; y entonces todo es mucho, to 
es demás; ninguna cosa hay, que saern 
queis con güito á su Sobciama . 
formar el tren y la pompa de vu.lt J 
casas; y toda la magnificencia de 1« 
suntuosos Palacios , toda la gran e a ,j. 
Reves mas poderosos , es nada para . 
tar un aparato á medida de vueftta * 
yéz : Edificios magníficos , donde habí 
espaciosas y amenas heredades, doll cl . ea , ; 
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crearos ; esclavos á quienes mandar , y so¬ 
bre quienes exercer un dominio casi sin 
limites ; una esposa afable y honeíta , que 
os mire con el mas fiel y tierno amor; 
unos hijos obedientes y rendidos á vues¬ 
tro imperio ; una multitud de hombres , 
que os sirvan , que os brinden el güito; 
que adivinen % que respeten , que adoren 
vueítrqs pensamientos; todo eíto no alcan¬ 
za á colocaros en un citado de opulencia 
y de brillantez , qual lo haveis figurado 
en vuéítrá imaginación ; todo eíto no bas¬ 
ta a poneros en un grado tan alto de fe¬ 
licidad , que nada dexe que desear á ese 
corazón orgulloso ; pero se os proponen al¬ 
guna vez eftos grandes objetos: Dios, su 
culto, sus Altares, su Religión; y ya no 
es meneíter, ni adornos coítosos, ni algu¬ 
na oftentacion opulenta , ni un fauíto pom¬ 
poso y brillante: Eíte gran Dios , que ha¬ 
ce temblar con solo el eco de su voz las 
columnas del firmamento , y que no ne¬ 
cesita otra cosa , que su palabra para dar 
ser á lo que no es, ó para deítruír todo 
lo que exifte: Elle gran Dios , que eá el 
centro , la raíz , el manantial de todos los 
bienes ; quien los arruina ó los produce; 
' ‘i f • quien 
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quien los conserva ó los retira , quien los 
comunica ó los niega : Efte gran Dios no 
ha de tener , según vueitra idea , ni es¬ 
posas y ni esclavas , ni hijas * ni un rebano 
escogido j donde recrearse ; ni Vírgenes, 
que rodeen su trono; ni algunas almas se¬ 
gregadas del relio de las criaturas;, que no 
tengan otras riquezas * otras delicias, otra 
gloria , otro Mundo , que el mismo Dios» 
O insolente y soberna sabiduría del siglo • 
O espantosa y sacrilega temeridad! No te 
horrorizas á villa de los ultrages y bl^ s 
femias 3 enn que te atreves á insultar * 
Mageítad y el dominio del ser Supremo; 
Qué! la Divinidad no ha de tener a ^§ ul H 
viélimas , que se sacrifiquen plenamente 
su immutable y maravillosa grandeza ? 
Criador no ha de poder reservarse las qu 
quiera de sus criaturas ? Queréis , que 1 
do ei Mundo sea vueílro, y que nadan 
quanto hay en el , elle baxo el ímp ^. 
de la mano que le produxo ? Adonde ‘ ' 
con ese diluvio de oprobios? A que a 
rais con ese torrente de abominación y 
escándalo? Que! intentáis , exclama 
por la boca de su Profeta , intentáis , h 
yo , que soy el Dios que hace brotar ^ 
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nada todas las cosas ; el Dios que da á los 
Vivientes la fecundidad , y de cuyas manos 
han salido todas las generaciones' del Uni¬ 
verso , haya de ser únicamente para mi un 
Dios infecundo ? Numquid (F) ego , qui alios 
paréis fació , ipse non pariam ?::: ego , qui ge- 
nerationem exteris triíuo , fierilis ero} 

\á se vé , que sola la incredulidad es 
quien puede prorrumpir en tan audaz y 
tan deteftable idioma \ pero sus voces no 
resuenan } no cunden , no penetran á to¬ 
das partes ? La impiedad 3 que cree poder 
alterar todos los tiempos , poder mudar to¬ 
das las leyes , parece , que ha levantado 
su eftandarte , y que amenaza con el fu¬ 
ror y la violencia de sus armas á toda la 
tierra: Ella se amotina, se encoleriza , se 
> desvive por hacer la mas cruda y sangrien¬ 
ta guerra á la Religión : Ella piensa , que 
puede envilecerla con sus ultrages , abatir¬ 
la con sus blasfemias , obscurecerla con sus 
satyras , desacreditarla con las mas horren¬ 
das y las mas atroces calumnias : Ella real¬ 
za todos los vicios ; injuria to 
des; aprueba y engrandece el 

—---^ ~ aplau- 


as las virtu- 

libertinage; 


(F) Is, c»p. ((, t , 9 , 
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aplaude las mas desenfrenadas, las mas de- 
prabadas coítumbres; soítienc y autoriza to¬ 
dos los escándalos , protege y entroniza to¬ 
dos los desordenes. Yá se ve , que siempre 
habrá quien resilla sus acometimientos , su 5 
asaltos, sus invasiones: Pero quantos espí¬ 
ritus se dexarán incautamente arrebatar del 
torrente de sus errores ? Pero qué esfuer¬ 
zo , qué valor no se ha menefter para con* 
trarreílar su furor , para triunfar de sus 
maquinas y de sus engaños , para vencer¬ 
la y arruinarla ? Pero qué voz tan 
tan ardiente , tan penetrante no se ^esl¬ 
ía para sorprenderla , para amedrentarla y 
combatirla, para declamar contra ella. 

Feliz tu Cádiz , que has tenido la bue¬ 
na suerte de oír hablar al Señor Marti ^ 
contra tan terrible y tan pertinaz ene 
migo! Pero como le cífte hablar sietfip ^ 
sino como corresponde á un zeloso>.V'P 1 ^ 1 
Miniftrodel Evangelio? como lo debía d 
cer un hombre , que se sabia , que ha 
dicho , que los principales dotes de un ^ 
dor eran no mas que la oración y el , 
de Dios ? Porque quando podréis deci * 
que recibiíteis de su boca una oracton P 
ramente eioquente y florida ; una . 


arrogante y vanagloriosa ; una oración , que 
no sirviera para mas , que para entrete¬ 
ner, para deleytar , para arrebatar la aten¬ 
ción ? Los discursos del Señor Guzrnan fue¬ 
ron siempre animados de un mismo espí¬ 
ritu ; nunca llevaron , ni tubieron mas que 
una mira ; siempre caminaron á un pro¬ 
pio objeto; ello es; á la ruyna del peca¬ 
do , á la exaltación y la gloria de la vir¬ 
tud : su idea , sus deseos eran corregir , ate¬ 
morizar, aterrar, convertir los pecadores; 
animar , avivar , fortificar , derramar un 
incendio de amor en los julios ; mantener¬ 
los y afirmarlos en sus propósitos. Elle ze- 
lo por la salvación y felicidad de las al¬ 
mas , se puede decir , que obraba en él 
cada momento ; que producía y guiaba to¬ 
das sus acciones ; que exitaba en él los mas 
vivos y tiernos aféelos ; que le llenaba de 
sentencias ; que le proveía de argumentos; 
que adelantaba y esforzaba sus reflexiones; 
que le hacia prorrumpir en unas expresio¬ 
nes eloquentes, penetrantes , mageíluosas. 
1°»' eso se vió , que casi halla los últi¬ 
mos inflantes no cesó de anunciaros la pa¬ 
labra santa ; que su espíritu fue incansa¬ 
ble en cumplir efte miniíteiio ; que aun 

yá 


yá herido de la mortal enfermedad * 
le sumergió en el sepulcro , venia todavía 
á hablaros á la Cathedra del Evangeh 0 \ 
y que quando de.xó de hacerlo * no 
porque le faltaran la voluntad y la i nc ^ 
nación , sino porque se le acabaron las fu el 
zas y el aliento para ejecutarlo : Por 
tubifteis , que admirar casi hafta el puo ^ 
de su ultima respiración el ardor con ^ 
perseguía los escándalos; el tesón y I a 
taleza , con que hacia frente á esas °P* 
niones , á esas máximas , á esas coíhitnbi 
injuriosas á la ley de la honeítidad ; I a \ 
hemencia con que declamaba contra la Vj ^ 
lencia de esas vergonzosas pasiones ; I a . 
bertad con que hablaba contra las proiu s # 
lies de luxo y de esa vanidad insensa > 
la solidez y gravedad , con que iuipug 11 ^ 
ba esas modas indecorosas; el 
eloquencia , la Mageítad con que c ? n ^j¿ 
decía y reproba va , abominaba y con u l _ 
todos los abusos del siglo: Por eso 
tros gemidos , vueftras lagrimas > vu^ 
amargura, el dolor de vueftros desoí 
eran el regocijo y el placer de su ^ ^ 
zon ; y entonces se puede decir, q L j sC 
respiraba, quando veia, q ue vue 
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exaíaba en suspiros de arrepentimiento , 
y. que todo se deshacía en un llanto de pe¬ 
nitencia. O zelo del honor de Dios' O zelo 
portentoso y Divino ! que haces , que el do- 
lor y las lagrimas sean para ti el manan¬ 
tial de los gozos y de las delicias ! 

Lien sé yo , que habrá tal vez quien 
diga 3 que el Señor Martin hablaba con so- 
Lnaúo aidoi , con acrimonia , con dureza* 
que para adminiftrar la palabra de la Re¬ 
ligión , no era menefter tanto rigor, tan¬ 
to ímpetu , tanta aspereza ; que importa 
contemporizarse algunas veces con los usos 
y con ¡as coftuinbres del Pueblo 3 avenir¬ 
se en algún modo á sus ideas, atemperar- 
se a sus eftilos , hablar con mas dulzura 
V afabihdad, y condescender algún tanto 
con las miserias y flaqueza del ser huma- 
no. ¿i er o quienes son esos ¿ dice San Am¬ 
brosio que se atreven á prescribir á los 

Vúof S n dC } S // ñ ° r kS leyes de su «ninis- 

ll', .) ^4? ,lh ’ tremiere W«nt Sa- 

m y dÍt "*« * S «crd,ci„, ,r y \ C “ S "; 

--- dar 

(G) S. Amb, Epift. 6, ad s „ ■ ■ 

- * ía 2 r * v«ronenj. Episcop, 
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dar sobre la voz , que debe resonar en e A 

Santuario ? Almas torpes y corrompidas , 
almas cftragadas y enterradas en el^ cieno 
de una vida voluptuosa , han de señalara 
su arbitrio el tono en que han de prorruim 
pir los órganos del Evangelio ? Insensatos- 
qué queréis de nosotros ! queréis que os 
hablemos á vueftro güilo , que vayamos 
con vueftro delirio ? os irritáis , pot 
que os intimamos aquellas terribles vei ^ 
des que atemorizan y desarman la concu 
piscencia ? Qué horror ! No os quexais 
la tiranía de esos vicios , que os esclavi 
zan ; y os ofendéis del eco , que os despie 
ta para precaver sus eftragos? Podéis so 
tener los males, y no podéis sufrir ios 
medios? La llaga no efta ya en*dispon 
cion de sanar con balsamo; es meneí c\ 9 
que se le aplique el hierro y el taeg^ 
¿ Como pues , como os havia de había 
¡señor Guzman en un siglo tan desgr 
do ? en un siglo , en que la piedac ^ 
solida se tiene por hypocresia , la sa ) ^ 
por agudeza , el deley te por i eci 
la vanagloria por honor , el desenli e’ ^ 
grandeza y marcialidad ? en un sig ^ 
que , si me es licito valerme aquí ^ 
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expresión de un Antfior profano , (H) po¬ 
demos decir , que hemos perdido halla el 
nombre de las virtudes ? Si: parece, que 
han llegado ya aquellos tiempos peligrosos, 
que el Apoítol representaba , como manan¬ 
tiales de una publica calamidad ; insta* 
hunt (I) témpora periculosa : Ello; vemos derra¬ 
mada sobre la tierra una multitud de es¬ 
píritus rebeldes é incrédulos , de hombres 
temerarios y audaces, que prefieren el amor 
de la propia concupiscencia á el amor de 
la Divinidad ; erunt bominesv.: Vcluptatum ama* 
tores magis quam 0 e¿ : que llevan pueíla so¬ 
bre el roílro una mascara de piedad ; pero 
que en su corazón la deteílan , y no quie¬ 
ren reconocer ni aun la sombra de su ama¬ 


ble imperio ; balentes quidem speciem pietatis y 
■Virtutem autem ejus abnegantes : que penetran 
osadamente los umbrales de vueílras casas, 
ultrajan el docoro de ellas , y casi vienen 
a inundarlas con un torrente de sensuali¬ 
dad y de vergonzosos deseos ; qui penetrant 
domes , captivas ducunt mulierculas oneratas 



peca - 


m :::Nos vera rerutn rocabula amisimus : quia bo- 
na aiiena largiri liberalitas , malaria rcrum audacia fot> 
tituao vocatur. Salust. in M. Catón, oration, 

(I) Apost. 2, ad Timoth. cap, j. i <[< j, US q. s. 




pecatis : Hombres Filósofos y amantes 
la falsa sabiduría 5 que jamás arriban al 
conocimiento de la ciencia de la verdad > 
sonper discentes , íF númquam ad %'eritatis scie»‘ 
tiam pemnientes : Hombres que llevan en stf 
boca la ponzoña del basilisco, y se jaótart 
de infeílar y manchar con ella el mas p u * 
ro y brillante honor : Hombres vanagl° r 
riosos, avarientos , blasfemos , incontinert* 
tes, desapiadados, arrogantes, impíos , sS | 
diciosos: Hombres, concluye finalmente e 
Apoltol, llenos de corrupción , desobedietj' 
tes á la fé , y abandonados á los mas ten v 
bles errores ; homines corruptt mente , rep>^> 
área fidem. Que os parece 1 Se puede da^ 
otro retrato mas completo de nueítro _ S 1 
glo ? Padres desgraciados , que teneis la nl . 
felicidad de vivir en tiempos tan calan* 
tosos , preservad vucítras casas del con 
gioso hálito de tan venenosas serpiente » 
preservad vueltras hijas del eítrago , <1 
les amenaza. . ü ¿ 

Por lo demas; yo no entiendo, H 
razón tengáis para quexaros de noso i * 
ni en qué os agraviamos, quando nos p ^ 
nemos á declamar contra el desorden >. 
escándalo de las coítumbres. Que os 
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mos nosotros que «o 'diga la Religión ?. 
Qué os anunciamos, que no vaya autori¬ 
zado con los oráculos y la voz de las Es-, 
trituras-/? Vosotros mismos , mis oyentes, 
vosotros mismos conocéis los eítragos de 
esa vida toda apacible , de esa vida repro¬ 
bada por el Evangelio: Escucháis nueítras 
vivas declamaciones contra ella , y no te» 
jieis una razón , con que debilitar la fuer- 
za de nueftros argumentos: Esos especio¬ 
sos pretextos , todas esas vanas escusas , qué 
alegáis para cohoneítarla , no nos dexan al¬ 
guna duda , de que conocéis la verdad; y 
no tenéis , ni tendréis jamás algunas ^ar¬ 
mas con que rebatirla : ¿Porque, qué apa- 
rentáis, qué deciis para dar algún colori¬ 
do á vueftra flaqueza ? que la debilidad de 
la naturaleza ; que la delicadeza de vues¬ 
tra complexión ; que ese humor dominan¬ 
te , que reyna dentro de vosotros , no os 
da lugar á recibir otro siíthema ; á admi¬ 
tir otra diftiib.ucion , otro temperamento 
otro orden de vida ? Pero adonde cita e«á 
decantad;, delicadeza , esa debilidad natural 

1 “e havets ponderado ¡" ÚS 

^^“^■deleyreycon^ 
ces recreaciones, que arraltran y esclavi¬ 
zan 


2 a n vueftros sentidos'? Que! la amable vir* 
tud tiene para vosotros menos incentivos, 
que el vicio ? Los caminos de ella os l’* 1 ' 
recen escabrosos é impenetrables; y los ‘le 
las pasiones se os representan todos apaci' 
bles y amenos ? Permitid , que os lo diga, 
vueftra alma eítá cercada de ilusiones: Le* 
Vantad ese negro velo de vanas y de 
grosas ideas, que lleváis sobre vueftros ojos, 
y os eftorva mirar la luz : Aplicad pot ui 
•momento vueftros oidos no á mis palabia 5 , 
sino á la lamentable y fimefta voz de 1 ° 
reprobos: Qué os dicen ellos desde el ce . 
tro de las voraces llamas ? No , no °® , e 
ccn , según el teftimonio del libro (J) 
la Sabiduría , que anduvieron algunos c 
minos floridos , algunos caminos agra 
bles y deliciosos; sino que penetraron P 
unas sendas ásperas y desapacibles: ¿ 

reis ; que procuráis suplir lo que W ■ 
vueftra virtud con esos oficios de 
ridad , que frecuentemente executais ^ 
los necesitados ; y que el v ^‘ or e . jos 
mosna compesará con superabundancia 
desordenes de una vida sensual, vcig ^ 


(]) :: Ambulavimus vias difíciles- Sap. cap. 5 1 
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sa y toda del Mundo ? Pero que , teme¬ 
rarios pecadores! Dios quiere acaso (K) los 
holocauftos y las viótimas , mas que la su¬ 
bordinación á las leyes, que él ha intimado? 
La charidad , según (L) San Juan , no es 
otra cosa, que el cumplimiento de los man¬ 
damientos Divinos ; y el Apoftol Santiago, 
que tanto recomendó la misericordia con las 
viudas y los pupilos , no dixo, que con eftas 
obras se llenaban plenamente los cargos de 
la Religión ; sino que añadió ; que para 
desempeñar todos ellos , era indispensable 
(Ll) preservarse del ayre contagioso del 
siglo. Qué deseos puede exitar una vida 
desordenada? Qué ideas puede inspirar; qué 
afeólos ha deponer en el corazón? movi¬ 
mientos tumultuosos , impetuosas y violen¬ 
tas agitaciones, miedo y horror á la vir¬ 
tud , inclinación y apego al deleyte a amor 
a quanto puede conducir para disfrutarlo; 
á 


(K) Numquid vnlt Daus holocaufta & vi&imas & 
J ot ^ us ut obediatur voci Domini ? Reg. üb. i % cap. 

data" ejus! | SeCUndu ® 

(Ll) Religio manda & immacuUt* amid n*.,™ 

suts. in i* :-r,'r ” “ s; 



á la fortuna , á las riquezas, á los place¬ 
res , á la vanidad, á los aplausos , á todo 
lo que tiene algún aspeólo de prosperidad 
y de gloria humana. Infeliz el Señor Mar* 
tin ! si huviese tenido la desgracia de nau¬ 
fragar en un piélago tan proceloso: Inl e " 
liz yo también ! si encargado de hacer y 
de pronunciar sus elogios , no tubiese I a 
feliz suerte de encontrar una vida digo? 
y exemplar ; una vida esclarecida , edite 
cativa , admirable , sobre que formarlos. 

Qué hechos, qué cxemplos , qué vir¬ 
tudes havia de anunciaros entonces ? Q- u ^ 
havia de hablar , que fuese digno de vu# 
tra atención , ó de proferirse en un lug 3 
tan sagrado y tan respetable? Aun q° a . 
do yo, Señores , sin atender á las ah 
obligaciones, que consagran mi miniite rl °’ 
aun quando olvidado de los privilegios 
derechos de la verdad, tubiese la osa g,, 
temeridad de comparecer y presentarme 
elle sitio ; ¿ qué podría deciros, que ha 
de pronunciar en él? Yo sin duda m e _ 
forzaría a hablaros ; mas los pensannen 
las palabras huirían. de mi: Yo inten ^ 
formar la oración , y prorrumpir en e . 
nebre elogio, que havia venido á ^ £¡ . 0 
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pero no podría articular ni úna sola voz: 
faltaba la virtüd , y faltaba por consiguien¬ 
te la materia de los elogios : faltaban las 
hazañas ; y asi también faltaba el Heroe á 
quien tributar los aplausos ; faltaban las 
acciones gloriosas y dignas de alabanza, y 
no podían menos que faltar la eíoquencia 
y los Oradores. Pero se presenta á nues¬ 
tra idea un espíritu amante de la virtud^ 
deseoso de la virtud , poseído de la virtud, 
entregado todo á la virtud ; y en un mo¬ 
mento yá todo muda de semblante : ya 
hay Oradores, expresiones, voces , energía 
y todo quanto es menefter para producir 
una oración eloquente y mageítuosa : ya 
hay exemplos, que ponderar ; obras ilus¬ 
tres , que representar y exponer ; méritos, 
que elogiar ; vida verdaderamente asom¬ 
brosa , brillante, loable esclarecida,, que 
publicar, que realzar, que gravar y per¬ 
petuar en la memoria de los mortales : Su 
amor á la virtud , su ansia por aspirar á 
ella , su vigilancia en conservarla , su ze- 
lo por adelantarla y llevarla al ultimo gra¬ 
do , todo efto es un objeto maravilloso 
digno de presentarse á los ojos del Um- 
veiso. Ha. que no pueda yo levantar den- 
‘. 1 tro 
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tro de vueftro espíritu una perfe&a y 
completa idea del Señor Guzman y todas 
sus operaciones ! qué no pueda poner de* 
Jante de vosotros su corazón , y pintaros 
con extensión y viveza todos sus deseos y 
unas veces le veríais elevarse sobre si mis¬ 
ario , y explicar con unas palabras del nías 
tierno y profundo amor su anhelo po l 
fcolar á la eternidad : otras le oiríais pedir 
á Dios con el Profeta , le diese un nuevo 
corazón , y que renovase su espíritu , P an j 
que asi quedase aniquilado de una vez e 
hombre mortal: ¿ y quantas veces le 0 
servaríais prorrumpir en unas expresione 
de confternacion y de horror al contemplan 
Jos rayos de ira y de furor, y el torren* 
te de las venganzas, que havian de cae^ 
sobre las cabezas de los pecadores rebeldes^ 
Ahora pues : un hombre penetrado 
unos sentimientos tan vivos y maravi 
sos; poseído v lleno todo de unas ideas ta 
saludables , tan dignas , tan importante, 
tan preciosas , qué podía producir , /I 
podía respirar , qué havia de ofrecer a 
ojos, de todo el Mundo? Podíais agua> 
verlo engolfado alguna vez en ese k° r '. a: ’ C l0 ¿ 
y sobervio mar , donde naufragáis cada 
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mentó , y eftais casi siempre a peligro de 
sumergiros ? Esperabais , que deslumbrado 
Con el aparente resplandor , con que brilla 
la pompa del siglo, apareciese alguna vez 
en ese gran teatro del Mundo , en ese 
gran teatro del orgullo y de la vanidad, 
ó rodeado en alguna manera de su sober- 
via oftentacion , ó buscando en algún mo¬ 
do las‘dulzuras de las recreaciones y de las 
delicias humanas ? Fatal ilusión de un es¬ 
píritu preocupado! pensar que todos ván 
por sus caminos ; querer , que todos sigan 
sus coftumbres ; aguardar , que todos reci¬ 
ban y lleguen á abrazar sus desordenes : 
Pero á pesar de todos ellos vanos deseos, 
la memoria del Señor Martin puede me¬ 
nos que confundiros ? Qué ofrece ella , que 
no sea digno de toda nueítra admiración 
y de todos nueftros elogios ? Retiro , abs¬ 
tinencia , moderación , auíteridad ; ello fue 
en pocas palabras toda su vida : Oración , 
humildad , pobreza , olvido y negación de 
sí mismo , abftraccion , y desprendimiento 
uel Mundo , y de quanto dice orden a el ‘ 
ettas fueron , por decirlo de una vez ta 
das sus acciones. No, no me creáis á’mi; 
creed la voz de todo el Pueblo, creed á 
K- vues- 


tot 

vueítros ojos y la voz de Vosotros 

naos. 

Que' voz sino la vucftra es la q^ e 
anuncia y publica todas sus obras ? Quienes 
sino vosotros lian sido los teíligos de st# 
virtudes ? En vano será , que yo me pun¬ 
ga á referirlas delante de vosotros, quart; 
do la haveis mirado tan de cerca , y cá^ 
no haveis hecho mas que observarlas: & 11 
vano será , que yo diga su separación > 511 
olvido, su retiro, su deítierro del 
do , á quien le vio huir de toda su aitn 
vez y su gloria ; negarse á todos sus pl< 1- 
ceres; no entrar ni una sola vez en ^ 
asambleas y expeétaciilos , y vivir pn ^ 1 
do aun de las mas honefhs y ordinaria 
recreaciones : En vano será , que exp°ng^ 
la moderación y pobreza de su veítid° ^ 
de su aparato domeílico á quien la t° c . 
con sus ojos, y aun no ha cesado de ^ 
mirarla: que me alargue á ponderar cH 
gor de una vida toda laboriosa y 3 

á quien ha eítado siempre á la vifta de 
exemplos : que pinte con extensión t0 
sus trabajos delante de aquellos , en cL / 
utilidad redundaron , V que ni pueden^^ 
norar lo que ellos fueron , y mucho 
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nos que cedieron en su beneficio : en fin í 
que declare de una vez todas sus virtudes; i 
quando sabéis los ápices de todas ellas, V 
no ha havido inflante en que no hayaís 
gozado de su luz , 6 en que podáis decir; , 
que se apagó y .deshizo su resplandor. Por¬ 
que ellas verdaderamente no fueron algu¬ 
nas virtudes inconflantes y pasageras , que 
hoy exiften, y mañana dexan de ser ; que 
hoy se ven amadas , realzadas , adoradas; 
y mañana se miran olvidadas , abatidas , 
monospreciadas: algunas virtudes de pers- 
pe&iva y de pura apariencia , cuyo ser 
consifte en nada mas, que en una figura, 
en un humo , en una sombra y una res¬ 
piración de virtud : algunas virtudes dé¬ 
biles y de poca subftancia , que un soplo, 
que un amago las deftruye y las desva¬ 
nece ; fueron si unas virtudes consiftentes 
e inalterables ; unas virtudes verdaderas y 
acrisoladas ; unas virtudes solidas , cftables,. 
vigorosas. No dexeis de atender. 


\ He dicho , que-fueron sus virtudes con¬ 
fitentes é inalterables ; ¿ porque quando se 
suspendieron las acciones de algunas de 
ellas , sino quando puefto ya casi en las 
manos de la muerte, ni podia , ni debia 
:1U 


sos- 
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soítener la auíleridad de una vida toda 
afanada , y que no reconoció ni aun I a 
sombra de una recreación apacible? quan- 
do interrumpió y dexó de seguir su an¬ 
tigua coltumbre de levantarse muchas ho* 
ras antes del dia , y quando apenas habría 
dado el descanso de un breve sueno á # 
naturaleza; sino quando rendida ella al f u ' 
ror de una enfermedad peligrosa , y q ue 
claramente le anunciaba el ultimo eftrag°> 
ni se hallaba en eftado de resiítir el tía- 
bajo de las vigilias , ni eítaba capaz d e 

llevar por mas largo tiempo el yugo de 
aquellas violentas y pesadas diílribuciones, 
que havian cansado y debilitado sus fuer 
Zas ? quando cesaron sus frequentes y sl T 
rigorosos ayunos; sino quando enflaque# 
da , hundida y casi aniquilada la carne, * 
puede decir , que no havia á quien re . 
nar con el rigor de la abítinencia, ni q 111 
pudiera sentir la violencia y la fuerza 
ella ? quando pararon sus tareas, sino qua 
do ya no havia , por decirlo asi, ni alie 
to , ni vigor , ni respiración , ni hom ’ 
que pudiera seguirlas ? , 

He añadido , que sus virtudes íuei 
verdaderas y acrisoladas ; que fueron ^ 
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das y eítables : ello es : virtudes radicadas 
en el fondo del corazón , y que exerciait 
sobre el alma todo su imperio : virtudes 
nutridas , fortificadas , softenidas , perfeccio¬ 
nadas con el uso de muchos años: virtu¬ 
des interiores y reservadas , que nunca de¬ 
generaron , ni cayeron de su grandeza; 
porque nunca aspiraron a ese vauo expíen* 
dor de la eftimacion popular, ni se ma* 
nifeftaron mas que lo que convenia ó pa¬ 
ra edificar al Mundo, 6 para vencer sqs 
errores: virtudes fuertes y confiantes , que 
tubieron siempre el dominio y el imperio 
de sus acciones ; que él nunca se éscusó 
de practicarlas y seguir sus inspiraciones; 
que le acompañaron hafta los poítreros ins¬ 
tantes , y que en medio de ellos , parece, 
que se reforzaron , se avivaron , se remon¬ 
taron , se dexaron ver mas brillantes y por¬ 
tentosas. ¿ Y quien podrá dudar de unas pa¬ 
labras , que me he atrevido á proferir en 
el Santuario ? Queréis averiguar la solidez 
Y verdad de mis expresiones ? Deseáis que 
se os presenten algunos hechos dignos ¡L. 
res admirables ¿ que acrediten lo que aca- 
bo de pronunciar ? Hablad , y decid de una 
vez vueítro pensamiento; Preguntadme, 

qdc 
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que yo eftoy pronto á responder y desva¬ 
necer vueítras dudas: ¿ Porque , qué exenv 
píos , qué obras , qué virtudes podréis bus¬ 
car en el Señor Guzman , que no pueda 
yo presentaros ? Su humildad ? ¿ pero ig‘ 
norais los teftimonios , que dio de ella auU 
quando apenas tenia aliento para moverse* 
y que á pesar de aquel eftado de flaq aSf 
za y de su afína debilidad , en que lo h a ' 
vian puerto los males , que havian carga¬ 
do sobre el ¿ se observó, que en el site?* 
ció de la noche, quando creía , que ñadí 
podía ser tcftigo de sus operaciones > b 
exercitaba en aéfccs de humillación y . p 
abatimiento ? su sufrimiento , su pacien cia 
pero no sabéis , que ya portrado y P 1 *?. 
to casi á la boca de la eternidad, P^ 
le acordasen frequentemente la huaiíl * * 
la paciencia y la mansedumbre Chriín aI ' 
Su dolor , su arrepentimiento ? pero no. ^ 
veis oído decir, que en sus últimos a 
apenas se enjugaron sus lagrimas , y ^ 
preguntado , porque eran ¿quellas cop 
avenidas, que se desprendían de s ^ ] ' j 

respondió (voy á. dar sus mismas P a r i 

que por sus iniquidades y su falta, de art £ 

íDios ? Su oración ? pero no ha 
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Vueftra noticia , que ella fue siempre sil 
suftento, su descanso, sus delicias, y to¬ 
da su recreación ; que preparaba con an¬ 
ticipación la materia sobre que havia de 
meditar ; que ni aun en las marchas se 
abftuvo de tener oración ; y que quando 
ya no podia retirarse á un apartamiento 
silencioso para orar y hablar con los Cie¬ 
los , entonces oraba el corazón con la voz 
de un amargo llanto y de los mas ardien¬ 
tes suspiros ? Su piedad , su religión ? pero 
no ha veis villa todos en el espacio de mas 
de veinte y quatro años , que ni un solo 
día dexó de celebrar los santos my Herios; 
que todo trémulo ^ y yá casi desfallecido 
se hacia conducir á el altar para ofrecer 
aquella sangre expiadora , que borró los 
delitos de todo el Mundo ; y que yá re¬ 
ducido á un eflado de imposibilidad y de 
pleno descaecimiento recibia todos los dias 
la. hoília viva para fortificar su espíritu 
con la prenda de la immortalidad ? 

, No me digáis , que el temor , que el 
horror , que el expeétaculo de la muerte 
cuya terrible mano , miraba , q ue e ft a bá 
amenazando y amagando á caer sobre su 
cabeza, era todo el móvil de sus ultimas 

ope* 


io8 

operaciones y el copioso manantial , que 
brotaba ellos sentimientos ; ni menos , q llC 
asuílado > medroso sorprendido temblan- 
do , no tenia libertad , ni aun discernimien' 
to para mandar sobre los afeólos del alma J 
ó que turbados los sentidos no obraba y a 
por elección ^ y que las que parecían vir¬ 
tudes no eran mas que débiles esfuerzos 
de la naturaleza ^ que iba á espirar, y c0 * 
mo el ruido de un vaso que se quiebra, 
ó el eílruendo de un edificio , que se des¬ 
ploma y levanta con su caída una nube 
de polvo. Ideas tan injuílas sobre que p ue * 
den soítenerse ? Un pensamiento verdade¬ 
ramente arbitrario ha de prevalecer coiitf a 
la authoridad y el teílimonio de mucho 5 
hombres ? Yo no dudo * que la villa de I a 
eternidad , que la representación del se¬ 
pulcro pudieran agitar su imaginación y 
tener alguna influencia sobre sus poltrei^ 
acciones; ¿pero por qué hemos de atl í^ 
buír únicamente á ellos pavorosos P r ^ ljCl # 
pios todo el impulso de sus últimos & 
vimientos ? Ya se le havia viílo aun e 
medio de la mas robuíla salud caminar^ 
pié mas de dos leguas con todo el ng 
del ellío, por solo celebrar el tremen^ 
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y áuguílo sacrificio ele Iá sangre de Jesu- 
Chrifto; ¿ el espíritu que le movió enton¬ 
ces , por qué le havia de desamparar en 
aquellos trilles momentos ? El julio no re¬ 
conoce en la figura de la muerte aquel hor¬ 
rendo aspeólo, que tanto confterna y, atribula 
los pecadores: la funeíla imagen de su pró¬ 
xima disolución es para él ¡ según la ex¬ 
presión de San Gregorio 3 un expeélaculo 
de gloria y de felicidad 3 una representa¬ 
ción anticipada de las recompensas nnmor- 
tales , que le aguardan en la tierra de los 
escogidos : A villa de ella se dilata , se 
desahoga 3 se deleyta su corazón : cum tem¬ 
pus (M) propincua monis atfoenerit , de gloria, 
retribútionis hilarescit ; porque quien ha vivi¬ 
do con Dios , no siente , que llegue la ho¬ 
ra de bolar y de. trasladarse a sus manos. 

Singular privilegio del julio ! mirar 
con unos ojos tranquilos el inflante en que 
se vá á disolver y acabar para siempre el 
hombre terreno : No , no se le representa 
ia mano de la muerte , como una mano 

derriba^ , san | nen . ta ’ <l ue 1° eftremecc, lo 
den iba , 1 0 despedaza ; sino como una mano 

- S ' mi- 


(Mj S. Greg. hom. 


x 3» in Evatig, 
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misericordiosa y benéfica ¿ que lo' realza, 
lo corona, lo im mor telliza : no la mira coi 
mo la espada de la indignación , que va 
á descargar el ultimo golpe sobre su ca¬ 
beza ; sino como la voz imperiosa deje;'- 1 ' 
Chrifto , que le llama á las delicias y ^ 
gloria de su reyno eterno: no la canter#' 
pía como un torrente de furor , que vic* 
ne á precipitarlo en el fuego de las ven* 
ganzas>; sino como el dedo poderoso de 
do un Dios , que levanta las puertas > 
rompe los candados del Parayso : Eíta -sol^ 
idea, desvanece todo el terror , que puede 
inspirar su memoria á la frágil natui^ 


lezá. t 

Y podremos nosotros contar al Sen 
Martin en el numero de unos hombres t‘ l1 ^ 
venturosos ? Ha! no es .mi animo cnt ^ 
á reconocer el insondable abysmo de 
profundos y adorables iuyeios del 
potente: Yo polvo y ceniza * mi Dios, 
via de intentar correr el velo a | set r 
de la sabiduría 1 Si tengo una solida* ) y 
tas esperanzas en orden á su eterna j 
cidad , es porque me las subminiíha & 
tesoro de virtudes , que recibió de - 
tra mano , y eltubieron tan paten ^ 


los ojos del Universo : es porque me las 
hacen concebir aquel ardiente zelo por el 
honor de la Religión y sagrados intereses 
de vueftra gloria : aquel profundo olvido 
y aquel generoso y universal desprendimien¬ 
to de todo faufto y de toda grandeza hu¬ 
mana : aquella vida toda retirada y aüfte-. 
ra, que en tanto se acordaba de que ha- 
via Mundo , en quanto se contemplaba 
defterrada de las delicias y dulzuras de 
vueítro rey no : aquella vida , digo , morti¬ 
ficada con una rigorosa abítinencia ; nega¬ 
da á todas las recreaciones combatida en 
todos los sentidos , crucificada en todas las 
inclinaciones, y á quien fiaíta el descanso 
del sueño se le dispensó siempre con una 
muy escasa medida : En fin : si yo me de- 
leyto , mis oyentes , con la esperanza de 
su salvación , es porque me la inspiran sU 
misericordia y su amor para con los po¬ 
bres. 


Sí: esos brillantes rasgos de charidad, 
de que vosotros podéis ser los mas abo¬ 
nados teftigos , y que no habréis podido 
menos que observar con admiración * e as 
obras de misericordia tantas veces ponde¬ 
radas y recomendadas por él ; esos aburt- 
^ 1 dan- 
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dantes socorros dispensados por su manoá 
los infelices; efto , ó mi Dios ! efto & 
para mi el presagio de su ultima feli cl * 
dad ; efto me anuncia su descanso , y lXiQ 
inspira la confianza de que acabó sus dtfS 
en la paz de los escogidos. Esos , buelv<J 
á decir , esos brillantes rasgos de charida 
son los que producen y me infunden 1111 
pensamiento de tanto consuelo ; porque 
no puedo acordarme de ellos un solo 
tante , sin acordarme al mismo /tiempo 9 
que los pecados se obscurecen (N) y D 
pecadores se resguardan á la sombra de 
eharidad : que la mano de ella 
las puertas del abysmo ; que nos preser ^ 
de las caídas , ó nos saca de sus ruyn aS ’ 
que nos da la ¡inmortalidad , y no co 
siente , conforme á una sentencia de 
Escritura, que entremos en aquel (n) ^ 
nebros© chaos, donde no hay otra eos » 
que el horror y la espantosa lobreguez 
una noche eterna : Esas obras de iniseri^ 


s* 


(N) Chancas operic mulcitudinem pcccitotu# 
Pct. Epiíl. i. cap. 4 . 8 . übcri^ 

*' (ñ) ::: Elcnaosina ab omni pccato & a !? ca p. 4‘ 

fie non patiecur a ai mam iré in tenebras. d° 
lg ; ix. 
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día tantas veces ejecutadas por su mano, 
son las que me llenan de unas ideas tan 
sublimes y esclarecidas; porque yo no pue¬ 
do pararme á pensar un momento en ellas, 
sin traher á la memoria , que á el hom¬ 
bre misericordioso lo ampara su misericor¬ 
dia ; y que después de ser ella el asylo y 
el escudo, que le protege ; viene á ser 
también , eftando al dicho de San Pedro 
Chrysologo , un feliz y piadoso oráculo , 
que le asegura (O) del perdón de todas 
sus .fragilidades. De otra suerte , que con¬ 
fianza podiamos fundar en sus obras, por 
mas gloriosas , que huviesen sido á los so¬ 
berbios ojos del Mundo ? Las acciones del 
hombre mortal, que no llevan impreso el 
carafter de la Divinidad , nunca pueden 
fomentar alguna esperanza , que se eleve 
sobre la tierra : son un vapor de ella ; y 
por consiguiente se disuelven , y vienen á 
caer á su centro ¿Un hombre sin mise¬ 
ricordia es mas que un Apoftata de la Re- 
fig'bn ; un anathema de ella ; un hombre 
de tinieblas , de escándalo de perdición , que 

-----casi 


(O) Qui de patrocinio misericordia; cettiis eft de 
venu sit securus , de absolutione non dubitet. S. ’ Pet! 
Clirysolog. Serm, 8. de jejua. & elemr.syn. 
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ca6i lleva gravado sobre su frente el sello 
de la reprobación ? Es otra cosa , que un 
monítruo , una fiera , un perseguidor ,un 
cuchillo de la humanidad ? Pero no insis* 
tamos ya mas en la contemplación de un 
objeto tan desagradable , tan terrible y tart 
melancólico : Apartemos de nueítra villa si* 
representación y su imagen ; y qualquiei* 
cosa , que pueda renovar ó reproducir si* 
memoria. Convirtámonos , si os parece , h J * 
cia otros objetos mas gloriosos , mas sobre* 
salientes , mas dignos; a las obras , q ul ^’ 
ro decir, de un hombre inspirado de 1* 
charidad ; lleno, poseído, arrebatado de su 
espíritu ; todo entregado á ella , y 
do siempre en desempeñar con puntualid 3 ^ 
y explendor todos sus piadosos y tcCa 
tnendables deberes. 

Yá sin duda habréis prevenido en vu 
tra idea al Señor Guzman : Ese hoinb 
de misericordia , á quien tanto contri* 
ban las calamidades y desgracias de. s 
hermanos: aquel corazón bienhechor, _ 
yos deseos se afargaban a todos los v 
bies del Mundo : aquella alma toda P 
dosa , c inclinada á favorecer, que 1^. 
ba siempre consigo el cuydado de *° 3 . 
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felices. Que os parece ! Yá Hubo quien vre* 
ra alguna vez contriftado su espíritu por* 
que sus manos no alcanzaban á sufragar á 
todas las miserias y necesidades humanas; 
quien le viera olvidarse de su descanso., y 
perder su tranquilidad ", por acudir á tan¬ 
tos hombres desgraciados y desvalidos , co¬ 
mo acudían á buscar la sombra y el asylo 
de su charidad ; quien se admirara en fin¿ 
al ver, que nada le era mas sensible , que 
los desaftres é infortunios de los mortales? 
Porque ella es la gran diferencia , que hay 
entre el hombre del siglo y el jufto ; en¬ 
tre el hombre cruel y el hombre ínisert- 
eordioso: Aquel no siente mas que su pro¬ 
pia infelicidad, y por eso deltierra la me¬ 
moria de las agenas ; elle no siente mas 
que las agenas y por eso no se acuerda 
de sus trabajos : Aquel cree, que executa 
una acción heroyca , una obra generosa y 
dignísima quando no hace mas que es- 
cuchar agradablemente los pobres , v re¬ 
cibir la trille voz de sus suspiros con una 

S»™ ic T°1 y de ; elle 

? • que moa hace , quando no di to 

do lo que desea : El hombre piadoso 
ne en nada quamo executa , P *„“ ',S 

obras 
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obras nunca igualan a sus deseos : á el 
hombre cruel le parece , que ha satisfecho 
plenamente las leyes de la charidad , una- 
Vez que no se ha negado á aplicar sus oí¬ 
dos á los suspiros y lamentos de los qt ,e 
la imploran, y ha procurado endulzar so 
amargura con una porción de documentos» 
de máximas, de reflexiones; con un sin 
numero de expresiones todas agradables y 
dulces. O oprobio, ó baxeza del ser hu¬ 
mano! Esa débil razón quando ha de te¬ 
ner un inflante en que piense con solidez- 
Ha de durar siempre la ilusión de creer» 
que ha veis cerrado la llaga, porque no h* 
haveis irritado ? Nueftra desgracia ha <j 
llegar al extremo de tener siempre a 
vifta espíritus fuertes, inflexibles, desapi* 
dados y tyranos; enemigos no menos 
la sociedad , que de la naturaleza : espi» 1 ' 
tus siempre habrientos y sedientos de oí » 
que después de dexar sumergidos en s 
desdichas esos hombres casi espirando , C 1 
viven á expensas de la misericordia, 
gan la altivez de gloriarse de haver 
gado sus lagrimas, porque han usa o 
tiernas y amorosas palabras con ellos. ^ 

seros mundanos ! ¿si esos hombres, 


m 

hablan con la voz de su llanto y de S.ft 
dolor , no han . rasnefter el aliento y el 
socorro de vueftras voces , sino la piedad 
y el auxilio de vueftras manos , de qué 
les aprovecha la efteril compasión de vuea> 
tros discursos ? Si ::: frater <y soror nudi sunt f 
ÍT indigeant tóBir qmtidiano , dicat autcm aliquis, 
ex Tpebis lilis : ite in pace non dederitis. auteitt 


ets qu¿ necesaria smt corpori , quid (P) proderit i, 
Qué les importa esa infecunda chindad , 
que se exercita -con sola la respiración ;?¿, 

O entrañas de diamante y de peder* 
nal ! O corazones inhumanos 3 -fuertes , fe t 
roces , insensibles 1 ya veo , que haveis per¬ 
dido los mas iluftres sentimientos de la hu¬ 
manidad ; pero no ha de llegar el punto 
de avergonzaros de vueftra dureza ? Na¬ 
da es baftante á enternecer , á mover 
esa alma de bronce y de piedra ? Qué 
escándalo ! mirar como objetos indiferentes 
y nada dignos de atención los mas trági¬ 
cos infortunios , que puede padecer la na¬ 
turaleza ; y todas las heroyeas acciones de 
los hombres mas compasivos : cerrar los 
oídos a las lagrimas, y al eco de esos des- 

--—_ _ T tii- 


(P) S. Jacot. cap. 3, £.15. & V¿. 
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fallecidos y casi moribundos suspiros , q ae 
resuenan de todas partes ; y cerrar taW* 
bien vueítros ojos a la resplandeciente lu* 
délos mas brillantes exemplos. Que! ¿ P° r- 
que no queráis rendiros á la fuerza de 
ellos, os ha veis de negar á admirarlos* 
Yo no os digo ahora , que os transformé 
repentinamente en hombres de una ch* - 
ridad tan ardiente, tan viva , tan imp^ 
tuosa , como era aquella que hacia al ^ 
£or Martin desconsolarse , conítenarse , afit’ 
girse; quanda le faltaba con que acudu 3 
las necesidades y desdichas del ser hiim^ 
no : no os digo mas; sino que os paré 
reconocer , a examinar aquella cha ridad g^ 
nerosa ^ que se desnuda y despoja de q lial ^ 
to tiene para trasladarlo á los pobres : aq u 
lia cha ridad próvida y fecunda , que eXÍÍ V 
que anima , que eitimula los hombres 
gericordiosos ¿ Qué os cueíta entregaros _ 
inílante á admirar ellos importantes y 
comen dables objetos ? Qué se ha in e ' ie ^ 
para ello , sino que derraméis la vilu 1 l 
Gadiz , y penetréis con ella esas ni^ra 
obscuras y desapacibles > en cuyo centro _ 
tan los trilles expeélacoíos de las 
y calamidades humanas ? Quantas fíi 
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desgraciadas se os presentarán , 'qúe se har> 
soítenido con el piadoso y abundante sub¬ 
sidio de sus limosnas! Quantos huérfanos, 
que vivieron siempre á su sombra , y ba- 
xo los influxos de su amable beneficencia! 
Quantos infelices , que llevan vá casi arras? 
trando los frágiles despojos de la huma¬ 
nidad , y conservan todayia el aliento por 
un esfuerzo misericordioso de aquellas rua¬ 
nos benéficas y generosas ! Quantas Virge» 
nes desposadas con el Cordero , á quienes 
la mano de su ehandad conduxo al. pie 
de los Altares á celebrar las sagradas bo¬ 
das , y contraher la solemne alianza con 
Jesu-Chriíto ! Yá eftaba , por decirlo asi, 
tocando con sus manos en el sepulcro , y 
no cesaban ellas de consagrar y. sacrificar 
á Dios vivo unas viaimas tan iluftres : 
Delante de los ojos tenia la imagen de la 
muerte, y no perdia de viña esa porción 
esclarecida del rebaño de Jesu Chrifto. 

, Ellas grandes obras serán siempre las 
hazañas , los monumentos , los prodigios 

con I? U - rden SU charidad > y hagan pasar 
con- admiración su memoria á las ultimas 
generaciones: Ellas fueron siempre bWs 

•*«* **** * le su Klot 
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de su-; vigilancia,' de - ser amor y de sus nías 
vivos deseos: En ellas parece , que eftn* 
frieron siempre ocupados sus pensamientos» 
su corazón , su espíritu , su voluntad : -Jfr» 
ra ellas sirvieron su representación , su i' )( ' 
tuna , su mérito, su authoridad. Que ideai 
qué provéelo , qué empresa inspiró alguna 
Vez la charidad, que no fuese protegida» 
y recomendada por él ? Que no se edov 
Zase á executar ó á animar á otros p a * 
ra que la llevasen á debido efecto ? QP e 
parte huvo adonde no se extendiera su 
sericordia ? Qué pobre huvo que no partí- 1 * 
para y gozara de ella? Los Hospitales y I 3 ® 
Cárceles, los pupilos y las viudas ; ved , 
ved hai adonde eítan depositados todos su 
tesoros: Un exceso de amor para con 
dos los necesitados, y una especie de ll3 ’ 
demencia consigo mismo, le hacían t ra 
pasar generosamente sus bienes a nia P 
de los miserables : Quidquil ( QJ habet , 
dam in clértieñtía sui , dum rapitur amore co ^ 
muni , transfundí/ rn próximos', y quando s 
rentas no Alcanzan á softener el peso 
otras obras mas grandes y maravillo* * 


( QJ S. Amb. de Obit. frar. 
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su voz x su persuasiva , sus recomendacio¬ 
nes , sus consejos entran á suplir lo que 
falta á sus facultades , haciendo que otros 
hombres misericordiosos lleven adelante los 
saludables c importantes empeños de la 
misericordia. 

Salid , salid por un inflante fuera de 
las puertas de la Ciudad : paululum (R) ex, 
tro. Chitattm pedan effer : Mirad esa pobla¬ 
ción , que eftá casi á la sombra de vues¬ 
tros muros: Ved en ella (*) ese iiuftre 
monumento de la piedad , ese suntuoso asy- 
lo de las miserias y calamidades humanas: 
en ese erario eftán depositadas las rique- 
Zas de los poderosos del Mundo ; ellos no 
solamente han llevado hai alguna parte de 
los. bienes superfluos, sino también algu¬ 
na porción considerable de ios necesarios : 
Pero quien ha solicitado y provocado su 
misericordia á eftos importantes oficios sino 
la penetrante voz de sus vivas exortacio» 
res ? Paululum exira Chita tan pedan effer , 
compice pietatis prontuarium , cmniune Lcuple- 

Hm * rarkm > « <¡1“» «•" mió redundante/ ac 
superfina; ojJes > se d j, m necesar ¡¿ j dculu _ 

---- tes 

(R) S. Grej. Nacianc. orat. jo. 

(*J El Hospital de la Isla de Lcot¡„ 
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les propter itliüs exhortAliones reconduntur : 
esas piedras se conservará gravada eterna - 
mente su respetable y recomendable xn& 
moría ; y esos miserables enfermos poft^T 
dos sobre el lechó de su dolor , bendeci 
rán con sus moribundos suspiros el h o 111 ^ 
bre de misericordia , cuyas palabras exi^ 
ron la charidad dé los demás hombres p 1 * 
dosos para preparar eíte asylo á la d cDi 
naturaleza. 

Pero qué le importa al Señor Guzirtf. * 
que esos marmoles perpetúen su mem 01 ^ 
entre los mortales ; qué le importa C 1 
ellos conserven y hagan pasar su nom ¿ e \ 
á las generaciones futuras, si la mano ^ 
Señor vi apresuradamente á arrancarla■ 
la tierra de los vivientes * si la sangti 
ta espada de la muerte eftá ya P r ^ xl í^ eí j 
caer sobre su cabeza , y va á hundo* ^ 
la profunda noche y fria lobreguez 
sepulcro ! Id , id á recoger los últimos 
-tos de su voz moribunda: id, id a i 0 $ 
los últimos teftimoriios de su amor, ^ ^ 
últimos exemplos de sus virtudes. 
aquellas copiosas lagrimas , que le in 
la fuerza del dolor de su corazón : llV 

. en la serenidad de su espiritu la e 1 ^ 
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de su felicidad. Entre eftas dos grandcá 
virtudes; entre el dolor que deítruve has¬ 
ta las ultimas heses del pecado , y' la es¬ 
peranza 3 que mira las delicias y la glo- 
íia de la eternidad, reftituyó su espiritu 
a las supremas manos del Criador. 

i de quien sino de vosotros depende 
anoia , que se le acelere el feliz inflante 
de las recompensas eternas ? Sumergido 
acaso en aquel fuego expiador , que puri¬ 
fica hafta las ultimas reliquias , hafta las 
ultimas sombras del pecado , no le queda 
otro asylo , que el de vueftra mano , pa¬ 
ra disipar la densa nube , que le impide 
vér las antorchas de la Santa Jerusalén: 
Daos pues prisa á romper, con vueítros 
... votos las.cadenas de su cautiverio : Yo im¬ 
ploro en su nombre vueftr¡a misericordia: 
La sangre del Cordero de vida , que él 
tantas veces ofreció por vosotros , ofre¬ 
cedla ahora por él sobre esos Altares: 
•Las puertas de la Santa Sion no pueden 

El! Ln U T n ° d f f a san 8 re Divina : 
fu V 07 ! ra los ; candados ’ y levantará con 

hall» los ul “™ veñigios dc las fra ^¡? 

da- 
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dades humanas ; ella le conducirá á las 
inefables y supremas delicias de la / 

immortalidad. Asi sea. 

* £ 

’• * ’ : ' ' J 


O. S. C. S. R. E. 
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